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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimir]  a  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  extranjeros  con  los  que  haya  celebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  Je  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galcrias  dramáticas  y  Uricas  del  señor 
Hidalgo  son  los  excktsivos  encárgalos  del  cobró  de  los  derechos  de 
representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


mi  hijo  m¡ul  twá. 


Niño  mió:  hace  ya  muchos  años  que 
escribí  este  drama  que  hoy  te  ofrezco. 
No  desconozco  sus  defectos,  pero  veo  en 
él  la  inspiración  de  mi  primera  juven- 
tud y  he  respetado  la  obra  como  si  fuera 
de  un  autor  estraño  para  no  engañarme 
yo  mismo  respecto  de  las  concepciones 
de  mi  escaso  talen  to  en  aquella  edad  de 
las  ilusiones,  precursora  de  los  desen- 
cantos. Pude  haber  corregido  hoy  algu- 
na de  las  escenas  de  mi  AVE-MARÍA, 
pero  ya  no  hubiera  sido  la.  obra  de  mi 
florida  mocedad,  y  he  preferido  que  se 
representase  tal  cerno  la  escribí,  sin  en- 
mendar una  escena,  ni  corregir  una  fra- 
se, ni  limar  un  verso. 

No  te  dedico  esta  obra,  hijo  mió,  por  su 
mérito  literario,  sino  por  el  cariño  que 
nxe  inspira  como  hija  predilecta  de  mi 
pobre  ingenio  en  la  mas  hermosa  edad 
de  la  vida.  Admítela  como  pura  ofrenda 
del  inagotable  amor  que  te  profesa,  tu 
aman  tí  simo  padre 
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ACTO  PRIMERO. 


Plaza  de  la  Seo  (1)  en  Valencia. 

A  la  derecha,  en  primer  término,  el  convento  del  Ave-María  con 
su  puerta  de  entrada  practicable.  A  la  izquierda  en  primer 
término  el  espacio  suficiente  para  representar  la  entrada  de  la 
calle  de  Caballeros.  En  segundo  término  las  Casas  Consistoria- 
les. La  puerta  de  entrada  es  igualmente  practicable.  En  el 
fondo  la  Catedral  con  la  puerta  de  los  Apóstoles  en  el  centro, 
y  también  practicable. 

El  espacio  que  queda  entre  el  templo  del  Ave-María  y  la  Cate- 
dral supone  ser  la  calle  del  Miguelete,  y  el  que  resulta  en  la 
parte  opuesta  entre  las  Casas  Consistoriales  y  la  Catedral  su- 
pone ser  la  entrada  á  Ja  plaza  de  la  Almoyna  (2).  El  piso  de 
la  escena  debe  estar  cubierto  de  flores ,  mirto ,  laurel ,  etc. 
(La  enramada.) 

Al  correrse  el  telón  aparece  mucha  gente  del  pueblo  celebrando 
la  fiesta  del  Corpus  y  esperando  la  procesión  que  va  á  salir. 

En  el  centro  de  la  plaza  tiene  lugar  un  baile  al  són  de  la  dulzaina 
y  tamboril. 

Por  derecha  é  izquierda  la  del  público. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lucia,  Juana,  Lorenzo,  Pedro,  Boluda,  músicos,  dan- 
zantes y  gentes  del  pueblo. 

Pedro.    Vamos  á  bailar,  Juanita; 

esa  dulzaina  me  alegra. 
Juana.   Vamos,  justo  es  que  se  luzcan 

los  del  arte  de  la  seda. 

(El  baile  se  retira  por  la  calle  de  Caballeros  y  se  pierde 
á  lo  lejos  el  sonido  de  la  música  y  la  algazara  del 
pueblo.  Boluda  y  Lorenzo  hablan  aparte  con  mis- 
terio.) 


(1)  Plaza  de  las  Cortes,  en  la  época  en  que  empieza  la  acción 
del  drama. 

(2)  Entonces  plaza  de  la  Leña. 
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Bola.     Responde  por  Dios,  Lorenzo, 
y  cuéntame  lo  que  sepas. 
¿Es  cierto  que  algo  se  teme 
antes  que  acabe  la  fiesta? 

Loren.    Nada  puedo  contestarte; 

son  rumores  que  fomentan 

las  gentes  de  menos  seso: 

noticias  en  sí  diversas 

que  no  entiendo  en  qué  se  fundan 

y  temo  sus  consecuencias. 

Bolu.     Sin  embargo,  perteneces 
A  nuestra  junta  Suprema! 
la  Gemianía  nombró 
para  su  propia  defensa 
trece  individuos  honrados, 
hombres  de  energía  y  letras, 
para  gobernar  al  pueblo 
en  el  reino  de  Valencia. 
Pero  el  joven  rey  de  España 
hollando  su  firma  régia, 
nos  envia  un  secretario 
de  mirada  tan  soberbia, 
de  ademanes  tan  altivos 
y  de  tan  alta  nobleza, 
que  el  pueblo  murmura  inquieto 
y  no  admite  su  presencia. 
Hoy  en  público  se  dice 
—habla  el  pueblo  sin  reserva.— 
Que  el  secretario  En  González 
á  la  Germania  acecha, 
y  una  ocasión  solo  aguarda 
para  mostrar  su  fiereza. 
Los  comuneros  no  temen, 
pero  dudan  y  recelan; 
y  á  los  Trece  se  dirigen 
y  los  Trece  no  contestan. 

Loren.    Quién  murmura,  vive  Dios, 
quién  osa  dudar  siquiera 
de  la  Junta  de  los  Trece, 
que  nos  rige  y  nos  gobierna! 

Bolu.     Dicen  que  el  rey  se  arrepiente 
de  haberos  oido  en  Lérida. 

Loren.    Solo  el  bizarro  Sorolla 

hoy  nos  manda  y  nos  ordena. 
Presidente  de  los  Trece 
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— tal  amor  se  le  profesa — 

la  Junta  le  proclamó, 

y  él  por  los  Trece  gobierna. 

Vive  tranquilo,  Boluda, 

que  Guillen  por  todos  vela. 
Bólu.     Guillen  Sorolla  es  el  ídolo 

á  quien  el  pueblo  venera, 

y  si  acaso  fuese  víctima 

de  alguna  trama  perversa... 
Lar  en.    Eso  no;  que  en  un  instante 

se  levantan  en  Valencia 

todos  sus  hijos,  armados, 

dispuestos  á  la  pelea. 
Bolu.     Pues  conviene  vigilar 

á  esas  gentes  estranjeras 

y  que  nos  hallen  dispuestos 

por  si  la  zambra  se  enreda. 

(Pedro,  Juana  y  Lucía  traen  al  músico  de  la  dulzaina 
y  al  del  tamboril.) 
Pedro.    Ea,  un  poco  más  de  música ; 

atención,  la  danza  empieza. 

(Todas  las  parejas  se  disponen  á  bailar.) 
Juana.   Tú  con  quién  bailas,  Lucía? 
Lucía.    No  ves  aquí  mi  pareja?   (Por  Boluda.) 
Bolu.     Que  empiece,  pues,  la  dulzaina. 

(Al  empezar  la  música  se  oye  la  voz  de  Melendo  por 
la  derecha,  el  baile  se  disuelve  y  se  retiran  los  mú- 
sicos.) 

Mel.      "Villanos,  basta  de  gresca! 

plaza  al  noble  secretario 

del  rey! 
Bolu.  Del  rey! 

Voces.  Fuera!  Fuera! 

Mel.  Plaza,  plaza  á  mi  señor! 
Loren.    Hoy  celebramos  la  fiesta 

del  Corpus,  según  costumbre 

de  la  ciudad  de  Valencia; 

va  á  salir  la  procesión 

y  toda  la  plaza  es  nuestra. 
Bolu.     Que  vaya  por  otra  parte! 
Mel.       Me  abriréis  paso  á  la  fuerza! 
Loren.    Amenazas  aquí? 
Juana.  Malos 

humos  de  escudero! 
Bolu.     (Sacando  la  daga.)  Muera! 

(Repite  el  pueblo  la  voz  de  Boluda  con  gran  tumulto. 
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Aparece  el  Secretario ,  digno  y  enérgico ;  á  su  voz 
retrocede  el  pueblo.  Lorenzo  y  Boluda  envainan 
mirándole  hostilmente.  Pedro,  Juana  y  Lucía  se  re- 
tiran al  fondo.  Melendo  y  los  escuderos  envainan 
en  escena.) 


ESCENA  II. 
Dichos,  el  Secretario,  Melendo,  escuderos. 

Secre.    Atrás,  canalla!  Abrid  paso, 

vive  Dios,  con  diligencia, 

ó  pasaré,  si  me  empeño, 

pisando  vuestras  cabezas. 
Loren.    Nunca  fueron  tan  osados 

los  nobles  de  nuestra  tierra. 
Secre.    Presto  despejad,  ó  haré 

que  os  den  de  palos  sin  tregua. 
Loren.    Éso  no,  que  libres  somos! 

aquí  la  justicia  es  recta, 

y  la  Junta  de  los  Trece 

nos  protege  y  nos  gobierna. 
Secre.    Pronto  desparecerán 

esas  juntas,  de  Valencia. 
Loren.    Antes  que  nuestros  antiguos 

fueros  mutilados  sean, 

han  de  rodar  por  el  suelo 

centenares  de  cabezas. 

Ved  si  os  conviene  ser  cauto 

porque  peligra  la  vuestra. 
Secre.    Vive  Cristo,  viejo  imbécil...! 
Loren.    Ten,  estranjero,  la  lengua; 

no  insultes  á  Juan  Lorenzo 

si  tu  vida  en  algo  aprecias. 
Bolu.     Desenvainad  sin  temor, 

que  cien  dagas  os  esperan. 
Lucía.    Oh!  Guardad  vuestros  cuchillos  (Interponién- 

para  ocasiones  estremas,  dose.) 

y  si  tenéis  sed  de  sangre, 

afiladlos  en  la  guerra; 

mas  no  turbéis  la  ciudad 

con  infecundas  proezas, 

que  la  santidad  del  dia 
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por  sacrilegas  reprueba. 
Retiraos  ya,  señor. 
Que  no  se  armara  una  gresca! 
Solo  tu  encanto  desarma 
el  enojo  de  mi  diestra. 
Vamos  á  contarle  á  Peris, 
mayordomo  de  la  fiesta, 
que  los  nobles  estranjeros 
nuestras  costumbres  alteran. 
Qué  murmuran  los  villanos! 
Vamos,  y  si  ellos  se  empeñan 
en  que  armemos  la  trifulca, 
les  juro  por  mi  ballesta 
que  no  ha  de  quedar  un  noble 
ni  un  soldado  con  cabeza. 


ESCENA  III. 


Lucia,  el  Secretario,  Melendo. 


Lucía.    Injusto,  señor,  estáis, 

al  tratar  con  tal  soberbia 
á  un  pueblo  libre  y  tranquilo 
que  sus  costumbres  venera, 

Secre.    Ah!  También  tú  me  provocas 
y  mi  conducta  repruebas! 

Lucia.    Amo  la  ley  de  mi  patria, 
y  es  natural  que  defienda 
las  costumbres  de  mis  padres 
que  son  las  que  el  pueblo  observa. 

Secre.    Haces  mal,  hermosa  niña, 

porque  puedes  ser  mi  reina: 
y  en  castillos  y  en  palacios 
si  tu  amor  no  me  desdeña, 
mandarás  á  tu  albedrío 
á  cien  damas  altaneras 
que  humildes  á  tus  mandatos 
te  prestarán  obediencia: 
y  al  brillo  de  ricas  galas, 
y  adornada  de  oro  y  perlas, 
tú  serás  en  mi  castillo 
la  gloria  de  mis  riquezas. 


Bolu* 
Secre. 

Loren. 


Secre. 
Bolu. 


— .  12  _ 


Ah!  Decídete  á  ser  mia, 
hermosa  flor  de  Valencia; 
vente  á  mi  palacio  presto 
do  galas  y  amor  te  esperan. 

Lacia.    Apartad,  señor,  de  aquí, 

y  advertid  que  en  esta  tierra 
no  es  licito  al  caballero 
insultar  á  una  doncella. 

Secre.     ¡Insultarte  yo,  Lucía, 

cuando  amor  el  alma  alienta 
y  arde  un  volcan  en  el  pecho 
que  inflamas  con  tu  presencia! 

Lacia.    Sabéis  que  soy  prometida 
de  Guillen  Sorolla. 

Secre.  Necia 

pasión.  Y  amarme  no  quieres? 

Lucía.    Olvidad  tan  loca  idea, 

mientras  la  pobre  artesana 
confundida  de  vergüenza 
se  aleja  de  aquestos  sitios 
y  esquiva  vuestra  presencia. 

Secre.    ¿Y  dónde  pondrás  tu  planta 

que  no  encuentre  yo  su  huella? 

Lucía.    Mal  haréis  en  perseguirme, 
pues  no  es  digno  de  nobleza 
quien  arrastra  por  el  lodo 
el  honor  de  las  doncellas. 

Secre.     Cuando  estés  en  mi  poder 
dominarás  tu  soberbia. 

Lucía.    Antes  muerte  me  daria 

si  el  cielo  no  me  acudiera. 

Secre.    Y  si  antes  de  dar  un  paso 

te  arrastrara  hácia  mi  puerta 
y  esclava  de  mi  pasión 
quedases  mi  prisionera, 
quién  te  libraría? 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  Guillen  Sorolla. 

Guill.  (Saliendo  por  el  covento.)  Yo! 
Secre.    Ah!  El  amante  estaba  alerta! 


—  13;— 

Guill.     Siempre,  hidalgo,  alerta  está 
quien  una  infamia  recela, 
quien  conoce  al  tigre  astuto 
que  el  débil  redil  acecha. 
Habéis  creído,  vive  Dios, 
saborear  vuestra  presa 
apoderándoos  con  maña 
de  una  paloma  indefensa, 
y  no  pensásteis,  don  Juan, 
que  al  pisar  estraña  tierra, 
ignorada  sepultura 
encontraríais  en  ella. 

Lucia.    Gracias,,  Dios  mió!  Guillen, 
huyamos  de  su  presencia. 

GuüL     Huir  ante  un  estranjero 
de  corrompida  nobleza, 
que  aborrece  nuestras  leyes, 
que  desprecia  nuestra  lengua!  , 
¡Huir  ante  el  hombre  inicuo 
cuya  mirada  sedienta 
sangre  y  venganza  respira 
para  el  pueblo  que  le  alberga, 
solo  porque  no  es  esclavo 
y  á  la  opresión  se  rebela! 
¡Huir  yo  del  hombre  astuto 
de  vicio  y  pasión  rastrera, 
cuando  á  tí,  paloma  incauta, 
con  su  mirada  perversa, 
te  vigila  y  te  persigue 
en  las  calles  y  en  la  iglesia! 
¡Huir  ante  el  vil  esbirro 
revestido  de  grandeza, 
que  lebrel  de  su  señor 
nefanda  misión  acepta 
para  aniquilar  de  un  golpe 
Ja  libertad  de  Valencia...! 
Ah!  No  estrañeis,  Juan  González, 
que  vuestra  historia  yo  sepa. 
Hoy  espían  vuestros  pasos, 
y  mañana... 

Secre.  Ten  la  lengua; 

y  cese  ya  tu  ignorancia 
atrevida  y  descompuesta 
en  dictar  inútilmente 
los  insultos  con  las  quejas; 
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que  si  odio,  cual  dices  tú, 

hácia  vosotros  tuviera, 

antes  que  tu  lengua  hablara 

te  arrancara  aquí  la  lengua. 

(A  una  seña  suya  se  acerca  Melendo  y  hablan  bajo.) 
Lucía.    Vamos,  que  ese  hombre,  Guillen, 

el  alma  tiene  de  hiena. 
Guill.     Pues  nunca  falta  un  puñal, 

ni  un  mosquete,  ni  una  flecha, 

para  darle  caza  pronta 

á  la  sanguinaria  fiera. 
Secre.    Has  comprendido,  Melendo? 
Met.       A  fuer  de  buen  servidor, 

cuando  manda  mi  señor, 

su  menor  gesto  comprendo. 
Secre.    Dispon  tus  bravos,  y  alerta; 

á  su  puesto  cada  cual, 

y  preñara  tu  puñal 

por  si  es  tenaz  la  reyerta. 

Aprovechad  un  descuido 

y  no  olvides  mi  mandato. 
Meh      Vuestra  ley  sumiso  acato; 

seréis  fielmente  servido. 
Secre,    Has  herido  mi  altivez,         (A  Lucia.) 

y  has  de  llorar  tus  errores 

por  tratar  á  mis  amores 

con  estúpida  esquivez. 

Y  tú,  bravo  cazador, 

que  me  juzgas  de  alimaña; 

si  el  corazón  te  acompaña 

y  tu  jactancia  y  valor 

en  acecho  al  tigre  espera, 

de  tus  flechas  y  armas  cuida, 

porque  amenaza  tu  vida 

el  instinto  de  la  fiera. 
Ouiil.     Oh!     (Empuñando  la  daga.) 
Secre.        Qué  pretende  el  rapaz! 
Guitt.     Nos  volveremos  á  ver. 
Secre.    Vuelva  el  imberbe  al  taller 

y  viva  tejiendo  en  paz. 

(Váse  por  la  calle  de  Caballeros  seguido  de  Melendo  y 
los  suyos.) 

Vamos,  Melendo. 
Mel.  Señor... 
Secre.    Que  mañana  sea  mia. 
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GmlL    Mañana  será  otro  dia; 

guárdate  del  tejedor.  (Yendo  tras  el  Secretario .) 


ESCENA  V. 


Lucia  y  Guillen. 

Guill.     (Bajando  á  la  escena  arrastrado  por  Lucia.) 

Debo  tejer,  es  verdad; 

en  el  campo  de  la  guerra 

tejeré  para  mi  tierra 

su  ventura  y  libertad. 

Y  al  oir  nuestras  proezas 

confundidos  los  tiranos, 

tejerán  los  artesanos  (1) 

rosarios  de  sus  cabezas. 
Lucia.    Depon  luego  esa  bravura; 

cesen,  Guillen,  tus  enojos, 

y  mírame  por  tus  ojos, 

con  tus  ojos  de  ternura. 
Guill.     A  tí  mi  enojo  no  alcanza, 

ni  la  sombra  del  recelo; 

eres  tú  el  astro  del  cielo 

que  fecunda  mi  esperanza; 

pues  que  si  bien  examino 

del  destino  los  rigores, 

veo  trocados  en  flores 

los  rigores  del  destino. 

Así  borras  mi  quebranto 

y  solo  venturas  siento. 

Tal  imán  tiene  tu  acento: 

tal  poder  tiene  tu  encanto. 
Lucia.    Di,  si  replicar  me  toca 

y  esponerte  mi  rubor 

ante  esas  frases  de  amor 

que  se  escapan  de  tu  boca. 

¿Qué  fuera  de  mí  en  verdad, 

si  en  la  lucha  de  la  vida 

no  hallara  en  tu  amor  la  egida 

(1)  «Tejerán  los  valencianos»  se  ha  dicho  en  todas  las  repre- 
sentaciones. 
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y  escudo  de  mi  orfandad? 

Y  al  ver  á  ese  noble  impío 
sin  descanso  perseguirme 
obstinado  en  afligirme 
con  su  impuro  desvarío, 
mi  corazón  por  tí  clama 

á  voces  que  nadie  escucha, 

y  se  revuelve  en  la  lucha 

contra  el  audaz  que  difama. 

Entonces  siento  por  tí 

más  cariño,  si  más  cabe. 

Quién  sabe?  Solo  Dios  sabe 

el  amor  que  siento  aquí. 

Mi  corazón  se  dilata 

viendo  que  tú  me  defiendes... 

Qué  más!  si  en  mi  pecho  enciendes 

este  fuego  que  me  mata. 

Mas,  ay  de  mí!  que  á  la  luz 

de  un  amor  puro  y  risueño, 

contemplo  tu  adusto  ceño, 

de  mi  amor  pesada  cruz. 

El  origen  no  barrunto 

que  tu  alegría  encadena, 

y  quiero  indagar  tu  pena 

y  á  mis  solas  me  pregunto, 

discurriendo  yo  también 

á  medida  de  mi  antojo: 

¿Seré  causa  del  enojo 

que  atormenta  á  mi  Guillen? 

Y  es  que  sin  duda  el  temor 
de  un  negro  presentimiento, 
me  está  robando  el  contento 
que  le  debes  á  mi  amor. 

Cuill.     Oh!  Calma  tan  noble  anhelo 
y  desecha  la  amargura 
que  causa  tu  desventura 
y  labra  mi  desconsuelo. 
Escucha  y  guarda  memoria 
de  la  historia  de  mi  vida 
tan  cruel  y  combatida: 
escucha  mi  breve  historia. 
Apenas  el  mundo  vi 
mecido  en  mi  pobre  cuna, 
maldije  de  mi  fortuna, 
y  de  mis  padres  huí; 
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y  al  dejar  mi  hogar  mezquino 
fijé  aquí  mi  residencia, 
por  si  encontraba  en  Valencia 
la  protección  del  destino. 
La  soberbia  alimenté 
ambicioso  y  criminal, 
pues  del  cariño  filial 
y  mi  linaje  abjuré. 
Yo  pensaba  en  el  pasado 
y  el  presente  que  veía, 
y  mi  conciencia  decia: 
«Eres  un  hijo  malvado!» 
Mas  si  la  conciencia  hablaba 
con  la  voz  de  la  razón, 
el  sueño  de  la  ambición 
en  mi  cerebro  la  ahogaba; 
pues  no  sé  qué  siento  aquí, 
— que  no  lo  esplico  yo  mismo— 
que  á  la  gloria  ó  al  abismo 
me  arrastra  con  frenesí. 
Desde  entonces,  denodado 
busqué  de  gloria  un  tesoro, 
y  es  tanto  lo  que  te  adoro, 
que  por  tí  lo  he  conquistado. 
Los  que  observan  mi  valor 
cuando  abato  á  mi  enemigo, 
no  saben  que  entonce  abrigo, 
la  esperanza  de  tu  amor. 
Yo  .peleo  con  encono, 
yo  arguyo  con  valentía, 
pues  para  tí,  reina  mia, 
deseo  el  brillo  de  un  trono. 
En  cambio  tu  amor  reclamo; 
si  mis  fallos  no  son  rectos, 
perdóname  mis  defectos 
en  gracia  de  lo  que  te  amo. 
Lucía.    Perdonarte  yo,  Guillen? 
Amarte  más  todavía... 
¡Si  mi  existencia  daria 
poli  labrar  tu  dicha  y  bien! 
Guando  sales  á  caballo 
recorriendo  la  ciudad 
al  grito  de  «libertad» 
que  iguala  el  noble  al  vasallo, 
y  seguido  de  escuderos 
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con  una  corte  de  pajes 
que  lucen  vistosos  trajes, 
proclamando  nuestros  fueros 
vas  trotando  tu  corcel, 
á  verte  el  pueblo  se  lanza 
y  hácia  Guillen  se  abalanza 
loco  de  entusiasmo  fie!. 
Las  doncellas  con  donaire, 
envidiando  tus  amores, 
entre  una  lluvia  de  flores 
te  mandan  besos  al  aire. 
Es  tan  compacta  tu  grey, 
que  aquí  todos  te  bendicen, 
y  unos  á  otros  se  dicen: 
«¿Para  qué  queremos  rey?» 
Hoy  el  pueblo  valenciano 
te  ama  con  idolatría; 
eres  tú  en  la  Gemianía, 
absoluto  soberano. 
Mas  no  quiero  que  te  aclamen 
si  ocasiona  tus  desvelos, 
que  de  todos  tengo  celos 
y  envidia  tengo  que  te  amen. 
Basta  de  gloria  y  honor, 
yo  riquezas  no  ambiciono, 
ni  más  fausto  ni  más  trono 
que  tu  cariño  y  tu  amor. 
Aparece  Betsabé  en  traje  de  hombre  por  la  plaza  de 
la  Almoina.) 


ESCENA  VI. 
Lucia,  Guillen,  Betsabé. 


Bet.       Guárdeos  el  cielo, 

felices  amantes. 
Guül.     Que  Dios  os  proteja  # 

y  aquí  os  acompañe. 
Bek       Direisme,  señores, 

si  esta  es  la  calle 

do  el  de  Ribagorza 

con  obsequios  grandes 

hospeda  al  Virey 
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con  otros  magnates? 
Lucia.    La  de  Caballeros 

esta  es,  gentil  paje; 

á  mano  derecha, 

siguiendo  adelante, 

en  casa  del  Conde 

veréis  pasearse 

con  armas  al  brazo 

los  guardias  reales. 
Bet.      Me  hacéis,  bella  joven, 

obsequio  muy  grande. 

Que  Dios  os  bendiga. 
Lucia.    El  os  acompañe. 
Guill.     Tan  solo  un  momento 

deténgase  el  paje. 

Estraojero  sois? 
Bet.       Criáronme  en  Fiandes, 

pero  aragonés 

de  sangre  y  linaje 

soy.— Mi  historia  es  larga, 

con  que  Dios  os  guarde. 
Guill.     Decid,  á  Valencia 

qué  causas  os  traen? 
Bet.      Misiones  muy  arduas, 

asuntos  muy  graves 

que  dióme  el  mi  dueño 

en  islas  Baleares. 
Guill.     Veáis  de  Mallorca?    (Con  interés.) 
Bet.       Donde  hay  novedades.       (Con  tono  festivo.) 
Guill.     Contadlas  muy  presto: 

decidlas,  el  paje. 
Bet.      Jamás  un  secreto 

podrá  publicarse 

sin  pena  de  riesgo 

y  más  novedades. 
Guill.     De  grado  ó  por  fuerza 

tendréis  que  esplicarme 

los  graves  asuntos 

de.  allende  los  mares. 
Bet.      Por  fuerza  está  claro 

que  nunca  hubo  escape, 

mas  luego  podríais 

sentir  novedades. 
Guill.     Pues  vais  ahora  mismo 

á  entrar  en  la  cárcel... 
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Bet.      Peor  para  vos, 

pues  luego  al  soltarme 
podríais  sentirlo 
y  haber  novedades. 
Y  vos,  bella  joven, 
de  gracias  reales, 
sirena  del  Turia 
que  encanta  á  las  aves 
y  al  hombre  y  al  niño 
con  dulces  cantares; 
alzad  esos  ojos 
que  son  dos  fanales, 
y  hablad  á  ese  terco 
curioso  y  amante, 
desista  si  quiere 
de  charlas  en  balde. 
— Vendrá  el  mi  señor  (A  Guillen.) 
en  breves  instantes; 
si  asi  os  acomoda 
á  él,  pues,  preguntadle. 
Guüh     A  vos  os  pregunto.  (Insistiendo.) 
Lucía.    Razón  tiene  el  paje: 
que  vaya  al  momento 
sin  más  preguntarle 
do  tiene  su  encargo 
y  cumpla  el  mensaje. 
Gnilh     Importa  que  el  pueblo 
que  gime  entre  males, 
Domine  á  los  nobles 
y  más  no  le  engañen. 
Y  yo  mientras  tenga 

aliento  y  coraje, 

el  paso  obstruiré 

al  noble  y  al  grande; 

pues  no  ha  decirse 

en  tierras  leales, 

que  el  bravo  Sorolla 

fué  infiel  ni  cobarde. 
Bet.      Sorolla  habéis  dicho? 

Guillen,  perdonadme.  (Descubriéndose.) 

Tomad  y  leed  (Dándole  un  pliego.) 

y  oid  un  instante. 

El  rico  Juan  Caro, 

espléndido  y  grande, 

trabaja  á  su  costa 
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ereando hermandades 

en  todo  Aragón 

é  islas  Baleares. 

Seguid,  pues,  su  ejemplo, 

tratad  de  imitarle. 
Lucia.    Del  rico  Juan  Caro 

sois  vos  el  fiel  paje? 
Bet.      No  tal:  mi  señor 

es  noble  de  sangre 

y  viene  á  auxiliaros 

con  vida  y  Caudales: 

fiad  en  su  ciencia; 

si  quiere  encargarse 

del  mando  del  pueblo, 

veréisle  tan  grande, 

tan  noble,  tan  justo, 

tan  recto  y  constante 

guardar  vuestros  fueros 

y  honrar  libertades, 

cual  noble  heredero 

del  Cid  y  don  Jaime. 

Su  brazo  es  invicto, 

y  en  fieros  combates  < 

veréis  victoriosa 

su  espada  de  Marte. 
Guill,     Y  cuál  es  su  nombre? 
Bet.      No  habéis  de  olvidarle. 
Guill.  Cuál? 

Bet.  El  Encubierto.  (Váse  por  la  calle  de  Caba- 

Lucía.  Extraño  linaje!  lleros.) 
Guill.     El  Encubierto...  ¿es  el  hombre 

de  singulares  acciones, 

que  conmueve  las  naciones 

solo  al  eco  de  su  nombre? 
Lucía.    Antes  de  la  procesión 

hay  sermón,  y  oir  quería... 
Guill,     Entra  en  el  templo,  Lucía, 

es  hora  ya  del  sermón. 
Lucía.    Por  mí  vendrás? 
Guill.  Vendré  luego 

atraído  por  tu  eucanto. 
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ESCENA  VII. 
Guillen. 


Debo  leer  entretanto 
la  misiva  de  este  pliego. 
Que  revela  gran  urgencia 
el  escrito  me  parece. 

«A  la  Junta  de  los  Trece     (Leyendo  el  sobre.) 

de  la  ciudad  de  Valencia.» 

Sobrescrito  que  alboroza 

sin  llegar  al  contenido.  (Abriendo  el  pliego.) 

Eh!  Qué  indica  este  descuido? 

Fechado  está  en  Zaragoza. 

Que  me  confundo  declaro 

entre  el  paje  y  este  escrito; 

y  este  nombre  no  es  un  rmvto, 

que  aquí  se  firma  Juan  Caro. 

Sin  embargo,  dudas  son 

que  debe  zanjar  la  horca.  (Sonriendo.) 

¿Viene  el  paje  de  Mallorca, 

ó  procede  de  Aragón? 

«Muy  magníficos  señores:  (Leyendo.) 

»He  creado  ya  hermandades 

»en  Teruel  y  otras  ciudades, 

»no  sin  largos  sinsabores, 

»porque  el  Justicia  mayor, 

»que  mis  doctrinas  rechaza, 

»se  propuso  darme  caza 

»probando  en  mí  su  rigor. 

»Mi  diligencia  me  abona 

»á  la  altura  en  que  me  hallo; 

»pues  merced  á  mi  caballo 

»pude  huir  á  Barcelona. 

»Allá  establecí  el  cimiento 

»de  nuestra  causa  fecunda. 

»Todo  el  Condado  secunda 

»de  Valencia  el  movimiento. 

»Otra  vez  en  Aragón 

>/soy  amado  y  perseguido; 

»Zaragoza  me  ha  seguido, 
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»y  espera  con  decisión 

»que  Valencia  se  adelante, 

»y  al  grito  de  «Germanía», 

«derrocar  la  monarquía 

»delrey  don  Cárlos  de  Gante. 

»Se  nos  adhiere  Castilla, 

»Toledo  y  Murcia ,  y  también 

»todo  el  reino  de  Jaén 

»y  la  ciudad  de  Sevilla. 

»Con  este  fin  os  advierto 

»que  el  dador  de  este  mensaje, 

»si  no  os  lo  entrega  su  paje, 

»es  nuestro  rey  Encubierto.» 

Ese  procer  nuestro  rey.,.? 

Acaso  en  esta  porfía 

soporta  la  Germanía 

que  se  le  imponga  la  ley? 

«Fiad  en  su  heroico  alarde:  (Leyendo.) 

»y  la  dicha  que  él  nos  labra 

»la  esplicaré  de  palabra 

»para  el  Corpus  lo  más  tarde...» 

El  Corpus...  Es  decir,  hoy; 

y  así  el  pueblo  lo  barrunta. 

Prevenir  debo  á  la  Junta 

y  á  dar  estas  nuevas  voy. 

(Váse  por  la  calle  dd  Miguelete.  Aparece  por  la  opues- 
ta el  Encubierto  con  caaosa  barba  y  envuelto  en  un 
sayal  de  peregrino.  Examina  con  estraña  curiosidad 
cuanto  le  rodea.  Al  empezar  á  hablar  baja  al  pros- 
cenio,) 


ESCENA  YHL 
El  Encubierto. 


Ya  llegué...  Gracias,  Dios  mió! 
Solo  tú  eres  grande  y  justo; 
solo  en  tu  poder  augusto 
nunca  cabe  el  desvarío. 
Hoy  el  hijo  de  un  judío 
implorando  tu  perdón, 
gracias  dá  á  la  protección 
de  tu  divina  clemencia; 
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que  es  el  suelo  de  Valencia 
mi  tierra  de  promisión. 
¡Oh,  patria  de  mi  ventura, 
ciudad  de  mis  ilusiones, 
donde  recibo  los  dones 
que  calman  mi  desventura; 
aquí  brilla  la  cultura, 
la  riqueza  y  esplendor; 
trabaja  allá  el  labrador, 
aquí  el  artista  ilustrado, 
y  un  mundo  civilizado 
boy  gira  en  mi  derredor! 

Gigantesca  Catedral 
que  á  los  siglos  desafías, 
cubriendo  tus  losas  frias 
la  pequeñez  del  mortal; 
tu  fachada  principal 
atesora,  según  veo, 
las  artes  que  dan  empleo 
á  gente  propia  y  estraña, 
que  en  esta  tierra  de  España 
cada  iglesia  es  un  museo. 

Las  Casas  Consistoriales! 
Tesoro  de  los  artistas, 
el  templo  de  los  juristas, 
modelo  de  tribunales. 
Tú,  ciudad  que  tanto  vales, 
aquí  fija  tu  memoria, 
que  ahí  se  encierra  la  gloria 
de  tu  pueblo  y  de  sus  reyes; 
ahí  se  guardan  tus  leyes, 
ahí  se  encierra  tu  historia. 
Oh,  admirable  monumento! 
Feliz  yo  fuera  y  dichoso 
si  al  contemplarte  gozoso 
en  alas  de  mi  contento, 
pudiera  á  mi  nacimiento 
darle  brillo  y  condición, 
dominando  mi  ambición 
el  destino  que  me  aterra, 
al  ceñir  en  esta  tierra 
la  corona  de  Aragón. 
Es  preciso;  mi  alma  ducha 
en  amargos  sufrimientos, 
resiste  embates  violentos 
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y  se  prepara  á  la  lucha: 
y  si  ese  pueblo  hoy  escucha 
la  voz  del  débil  anciano, 
mañana  cede  el  tirano 
al  bastardo  criminal, 
dando  á  mi  estirpe  real 
el  cetro  del  soberano. 
Es  fuerza,  hay  que  triunfar! 
La  guerra  dará  la  gloria 
al  que  alcance  la  victoria, 
al  que  le  toque  reinar. 
El  deseo  de  luchar 
en  mi  pecho  indómito  arde; 
que  la  pelea  no  tarde 
en  pro  de  mi  régia  cuna, 
y  si  contraria  es  fortuna 
moriré,  mas  no  cobarde. 
(Lorenzo  y  Boluda  se  presentan  al  principio  de  la  es- 
cena; ai  ver  al  Encubierto  se  detienen.) 


ESCENA  IX. 
Encubierto,  Lorenzo,  Boluda. 

Bola.     Será  tal  vez  un  espía 

que  manda  el  emperador. 
Lar  en.    O  incógnito  embajador 

de  la  santa  Gemianía. 

— Hermano...  (Bajando  al  proscenio  ) 
Encub.   (Con  serenidad.)  Dios  os  proteja. 
Loren.    Nuestra  misión  perdonad; 

forastero  en  la  ciudad 

y  á  su  llegada  se  queja... 
Encub.   Habéis  oido... 
Loren.  Ninguna 

frase  llegó  á  delataros, 

que  pudimos  contemplaros 

sin  oir  palabra  alguna. 
Encub.  Luego... 
Loren.  El  traje  religioso 

que  vuestro  exterior  encubre, 

á  nosotros  nos  descubre 

un  espía  sospechoso. 
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Encub.   Sois  por  demás  ignorante, 

y  malicioso  os  mostráis 

si  de  espía  vil  juzgáis 

al  mísero  caminante. 
Loren.    Perdone  el  buen  peregrino 

si  hay  concepto  que  le  asombre, 

ó  si  al  pedirle  su  nombre 

se  me  escapa  un  desatino. 

Ya  comprendéis  ia  misión 

que  se  encarga  al  ciudadano: 

decid  si  sois  valenciano 

ó  cuál  es  vuestra  nación. 
Encub.   Soy  cual  veis  un  peregrino; 

vengo  de  Jerusalen, 

y  en  Valencia  por  mi  bien 

mi  penitencia  termino. 

De  vosotros  soy  hermano   (Con  intención.) 

y  vuestra  lengua  hablo  en  pos; 

mi  ley  es  la  ley  dé  Dios, 

mi  patria  el  mundo  cristiano. 
Loren.    No  éntiendo  bien... 
Encub.  Lo  que  digo...? 

Pues  bien  me  expreso. 
Loren.  No  mucho. 

Encub.   Adivinad  si  sois  ducho 

lo  que  callo,  buen  amigo. 
Loren.    Necesito  deteneros. 
Encub.   Pues  qué  hay  en  mí  que  le  asombre? 
Loren.    Que  averigüe  vuestro  nombre 

la  Junta  de  comuneros. 
Encub.   Vicente  Peris  do  está? 

Guillen  Sorolla...  cualquiera. 
Loren.    Ah!  les  conocéis! 
Encub.  Quisiera. 

Mas...  Vamos,  llevadme  allá. 
Lloren.    Peris  luego  va  á  venir; 

Sorolla  en  su  devoción 

habrá  querido  el  sermón 

del  gran  festival  oir... 
Encub.   Hay  sermón? 
Loren.  En  el  convento. 

Encub.  Empezó? 
Loren.  Es  casi  la  hora. 

Encub.   Oh!  Fortuna  protectora!  (Bajo,  pero  enérgico.) 

Debo  llegar  al  momento. 
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So  pretesto  del  sermón 
á  ese  pueblo  agitaré; 
la  conveniencia  espondré 
de  evocar  la  rebelión. 
Y  si  el  audaz  castellano 
lleva  a  cabo  su  imprudencia, 
hoy  se  efectúa  en  Valencia 
el  cámbio  de  soberano. 
Loren.    Cómo!  Os  vais,  según  advierto. 

Yo  me  opongo  á  que  os  mováis. 
Encub.   Ea!  {Con  imperio.) 

Loren.        A  Peris  no  esperáis? 
Encub.   Paso,  paso  al  Encubierto! 

(Entra  en  el  templo.  Sorolla  viene  por  la  calle  del  Mi- 
gúetele; Peris  por  la  plaza  de  la  Alraoina;  ambos 
han  oido  el  último  verso.) 
El  Encubierto! 

Es  verdad? 
Vayamos  tras  él  ai  templo 
y  un  castigo  sin  ejemplo 
caiga  en  su  temeridad. 
Calma  tu  celo,  Boluda, 
Lorenzo,  ese  hombre  es  amigo. 
Trazas  tiene  de  enemigo; 
el  demonio  va  en  su  ayuda. 
(Lorenzo  y  Boluda  entran  en  el  templo.) 


Peris. 
Guill. 
Bola. 


Peris. 
Bolu. 


"ESCENA  X. 

Peris,  Guillen,  Betsabé. 

Guill.     Peris,  conocéis  á  ese  hombre? 
Peris.     Por  un  paje  y  un  papel. 

Y  vos,  Guillen? 
Guill.  Por  un  pliego 

y  por  un  paje  también. 

Habla  el  vuestro  de  Juan  Caro? 
Peris.  No. 

Guill.         Quién  os  lo  manda,  pues? 
Peris.     Nuestro  hermano  de  Mallorca, 

el  bravo  Colom. 
Guill.  Ya  sé; 

Jefe  de  aquella  hermandad. 
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Peris.     Y  el  azote  del  virey. 
Guill.     Dadme  á  leer  esa  carta. 
Peris.     Tomad  y  leed. 

(Betsabá  se  presenta  por  la  puerta  de  la  Cátedra!  re- 
catándose.) 
Guill.     (Dándose  los  pliegos.)  Leed. 
Bel.       (Han  trocado  ya  mis  pliegos; 

el  asuDto  marcha  bien; 

solo  falta  que  el  de  Mélito 

tenga  energía  esta  vez, 

y  antes  que  cierre  la  noche* 

es  Valencia  una  Babel.) 
Guill.     Los  hermanos  de  las  Islas 

han  batido  ya  al  Virey. 
Peris.     Cataluña  y  Aragón 

se  nos  adhieren  también. 
Guill.     La  guerra  es  fuerza  que  empiece. 
Peris.     Pues  rompamos  de  una  vez. 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  Lorenzo. 

Loren.    ¿A  ese  anciano  peregrino 

por  ventura  conocéis? 
Peris.     Sabemos  que  es  comunero. 
Loren.    Y  sacerdote  también? 
Guill.     Qué  decís! 
Loren.  Ah!  Lo  ignorábais! 

Un  misterio  puede  ser, 
pero  al  pulpito  asomó 
cual  un  ángel  ó  Luzbel 
sin  que  nadie  le  esperara 
y  sin  echarlo  de  ver. 
Sin  ceremonias  ni  exordios 
dió  principio  al  sermón. 

|  El? 

Loren.    Predica  la  Germanía 

hablando  en  contra  del  rey, 
escitando  á  los  oyentes^ 
que  puede  hacerles  creer 
que  él  es  dueño  de  las  llaves 


Peris 
Guill 
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de  las  puertas  del  Edén. 
GuilL     Es  verdad  lo  que  decís? 
Peris.     Es  un  comunero  fiel! 
Loren.    Todavía  si  gustáis 

podréis  oirle  también. 


ESCENA  XII. 
Dichos  y  Boluda. 

Peris.     Dinos,  Boluda,  qué  pasa? 

Bolu.     Pues  señor,  me  equivoqué. 
Ese  anciano  peregrino 
es  un  profeta,  un  Daniel. 
Dios  le  premie  y  me  perdone 
ia  sospecha  que  abrigué. 

Peris.     Ya  que  recurso  eficaz 

nos  manda  el  cielo  con  él, 
no  debemos  detenernos, 
ni  un  solo  instante  perder; 
vengan  los  gremios  aquí; 
ataquemos  al  Virey, 
y  luchemos  qomo  buenos 
hasta  morir  ó  vencer. 

Loren.    Que  luchemos,  Peris,  dices? 

Por  qué  razón,  contra  quién? 

Peris.  J 

Gulll.     >  Lorenzo! 

Bolu.  ) 

Loren.  ¿Os  admira  acaso 

que  yo  me  atreva  á  esponer 
que  es  temeraria  la  lucha 
que  predica  ese  Luzbel? 
Si  atenían  á  nuestros  fueros, 
volvamos  á  ver  al  rey; 
espongamos  nuestras  quejas, 
como  hicimos  otra  vez. 
Don  Cárlos  es  bondadoso 
y  nos  ha  tratado  bien. 
Si  nos  manda  un  secretario 
altivo  y  quizá  cruel 
para  anular  sus  decretos 
que  autorizó  como  rey,  » 
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ganémosle  buenamente, 
pero  tratando  con  él, 
esponiendo  nuestras  quejas 
cual  si  fuera  nuestro  juez. 
Si  no  quisiera  atendernos, 
no  hay  un  dia  que  perder; 
á  la  guerra  sin  tardanza, 
do  yo  mismo  os  guiaré. 

Guill.     Eso  dice  un  comunero? 

Peris.     Es  Juan  Lorenzo,  pardiez! 

Loren.    Juan  Lorenzo,  fundador 

de  la  hermandad  que  tenéis, 

de  la  Junta  de  los  Trece 

aprobada  por  el  rey. 

Juan  Lorenzo  es  el  que  os  habla, 

el  protector  de  Guillen, 

á  quien  he  elevado  á  un  puesto 

da  dilatado  poder; 

puesto  en  el  que  hoy  abusáis 

creyéndoos  más  que  el  rey, 

y  cuya  arrogancia  loca 

nos  perderá  de  una  vez. 

Peris.     Ten  esa  lengua,  Lorenzo; 
y  puedes  agradecer 
que  por  respeto  á  tus  canas 
no  doy  fin  á  tu  vejez. 

Loren.    Vicente  Peris,  escucha. 
La  Germanía  fundé 
por  amor  á  la  justicia 
y  al  general  interés 
de  la  patria,  de  esta  tierra 
que  á  todos  nos  vió  nacer; 
no  para  que  tinta  en  sangre 
la  convirtiérais  después 
como  déspotas  tiranos 
y  verdugos  de  la  grey. 
Por  la  senda  que  lleváis 
causa  cierta  habéis  de  ser 
de  la  pérdida  del  reino, 
y  de  los  fueros  también. 

Peris.     Tal  insulto,  vive  el  cielo! 

Guill.     Luego  á  la  Junta  espondré 
lo  ocurrido. 

Loren.  Asi  lo  ansio, 

y  á  la  .J/inta  voy,  Guillen. 
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Guill.     Mientras,  como  presidente 

y  en  virtud  de  mi  poder, 

mando  que  arrestado  quede 

en  su  casa,  lo  entendéis? 

Boluda  se  encargará 

de  llevarle. 
Bolu.  Yo,  Guillen? 

Guill.     Respondiendo  con  tu  vida 

del  cumplimiento  más  fiel. 

(Boluda  obedece  con  resignación.  Lorenzo  indica  el 
camino  muy  resuelto ) 


ESCENA  XIII. 

Peris,  Guillen,  Lucia,  Juana,  Pedro,  y  pueblo. 

(Empieza  á  salir  gente  del  sermón.  El  pueblo  invade  la  escena.) 
Juana.    Jesús,  Jesús,  qué  sermón! 
Vamos,  ese  orador  es 
más  sábio  que  nuestros  hombres, 
más,  y  hombre  no  puede  ser. 
Pedro.    Si  no  quieres  que  hombre  sea, 

qué  será? 
Juan.  Yo  no  lo  sé. 

Peris.     Y  qué  dices  tú,  Lucia, 

del  sermón,  ha  estado  bien? 
Lucía.    Que  su  verdadero  mérito 
yo  no  llego  á  comprender. 
Juan.     Ya  sale  la  procesión. 
Pedro.    Y  la  dulzaina  también. 
Juan.é    Quiero  ponerme  delante, 
que  de  aquí  no  puedo  ver. 
(Empieza  á  cruzar  la  procesión  ordenadamente.  De- 
lante dos  reyes  de  armas  con  las  banderolas  de  la 
Ciudad;  sigue  el  estandarte  de  Valencia,  y  la  dulzai- 
na con  tamboril.  Después  la  comparsa  de  giganto- 
nes; á  estos  siguen  los  danzantes  de  la  primera  es- 
cena.) 

Pueblo.  Viva  el  gremio  de  la  seda! 
Pedro.    Vivan  Peris  y  Guillen! 

(A  lo  lejos  se  oyen  tres  golpes  de  clarín,  después  el 
pregón.  Silencio  y  agitación  general.) 
Voz.      Pueblo  de  Valencia,  oid. 

Ordena  el  señor  Virey 
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que  se  disuelva  la  Junta 

de  los  Trece. 
Lucía.  Oyes,  Guillen? 

Voz.      Que  al  punto  entreguen  los  gremios 

las  armas. 
Peris.  Oh!  No  ha  de  ser! 

Voz.      La  llamada  Germanía 

se  disolverá  también. 
Guill,     Antes  moriremos  todos. 
Voz.      Quedan  sin  fuerza  de  ley 

todas  las  órdenes  dadas 

por  la  Junta  y  por  Guillen 

Sorolla. 

Peris.     (Subiendo  al  foro.)  Ruin  esclavo, 

que  provocas  la  altivez 

del  tigre  que  te  amenaza, 

di  á  tu  señor,  dogo  infiel, 

que  ese  pregón  dicte  aquí 

ante  Peris  y  Guillen. 
Pueblo.  Muera  ese  esbirro.— Sí,  muera!      (Suena un 
Peris.     Con  él  cargue  Lucifer!  tiro.) 

(La  procesión  se  disuelve..  Cada  cual  se  retira  por  un 
lado.) 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  el  Secretario,  caballeros  y  soldados  que  cubren 
el  fondo  del  teatro. 

Secre.    Me  llamásteis,  aquí  estoy; 

cara  á  cara  me  tenéis, 

dispuesto  á  haceros  cumplir 

la  ordenanza  del  Virey.  (Momento  de  silencio.) 

Despejad,  viven  los  cielos, 

y  en  buen  hora  agradeced 

la  clemencia  de  mi  gracia 

que  hoy  os  puedo  conceder. 
Peris.     Todo  el  pueblo  de  Valencia 

menosprecia  tu  merced, 

tu  pregón  y  tu  venganza 

y  tu  soñado  poder. 

Vuélvete  atrás,  secretario, 

vete  á  buscar  al  Virey, 
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y  díle  que  nuestro  pueblo 

no  se  doblega  esta  vez. 

No  es  verdad,  mis  compañeros? 
Pueblo.  Viva  Peris,  viva! 
Peris.  Y  bien! 

Secre.    Villanos!  Trataros  quise 

con  demasiada  merced, 

mas  ya  que  habéis  despreciado 

la  clemencia  que  os  brindé, 

la  guerra  empiece  al  momento 

y  el  esterminio  cruel. 
Peris.     La  tardanza  ya  me  enoja. 
Secre.    Caballeros  del  Virey, 

á  las  armas! 
Peris.     (A  los  suyos.)  A  las  armas, 

y  empecemos  á  vencer. 

(Colocación:  Peris,  Guillen  y  Lucía  quedaron  en  la 
puerta  de  las  Casas  Consistoriales.  Pedro  v  Juana 
en  la  puerta  del  templo.  Cuando  aparece  el  Secre- 
tario, Guillen  coloca  á  Lucía  aliado  de  Juana  El 
Secretario  ocupa  el  centro.  En  la  lucha,  la  gente"  del 
Secretario  se  divide  en  dos  grupos.  Peris  con  los  su- 

ÍÜÜ  ullu  *!, prÍ!T,  ,grUp0' ^ue  le  1,eva  en  re^ada 
por  la  calle  de  Caballeros.  El  segundo  grupo  pelea 
con  Guillen  y  los  suyos,  y  desaparecen  por  Ja  calle 
del  Miguelete.  Estos  movimientos  deben  ser  mui- 
rá pidos.)  J 


ESCENA  XV. 


Juan. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro, 


Lucia,  Juana,  Pedro  y  Betsabé. 

¡Eso  me  gusta  en  verdad, 
el  estruendo  de  la  guerra! 
A  mí  me  espanta  y  me  aterra; 
temo  que  arda  la  ciudad. 
Ay,  Juanita...  Tengo  un  miedo' 
Cobarde! 

No,  soy  valiente... 
Mas  conviene  ser  prudente 
y  marcharnos. 

Yo  me  quedo! 
Con  tan  fiera  confusión! 
Ay  de  mí! 
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Juan.  Todo  te  espanta. 

Pedro.    Tengo  un  nudo  en  la  garganta... 

Lástima  de  procesión! 
Bel.       (Recatándose  por  la  puerta  de  la  Catedral.) 

Aun  el  rumor  no  cesa 

ni  el  crujir  de  las  espadas...  (Mirando  á  la  de- 

Acude  el  pueblo  á  bandadas  recha.) 

para  vencer  en  la  empresa. 

Ah!  Ya  le  veo!  Allí  está 

(Dirigiendo  la  vista  hácia  la  calle  del  Miguelete.) 

en  el  centro  de  la  lucha; 

y  vence... 

Pedro.  Tu  áudacia  es  mucha. 

Mira,  Juana...         (Tratando  de  llevársela.) 
Juan.  Ven  acá. 

Bel.       Su  gloria  será  notoria 

en  ese  combate  impío; 

vence,  vence,  Enrique  mió; 

ciñe  tu  frente  de  gloria. 
Pedro.    Calle!  Un  peregrino  llega 

de  burdo  y  largo  sayal, 

blandiendo  espada  y  puñal. 
Juan.     Y  dirige  la  refriega. 
Lucía.    A  todos  Guillen  rechaza; 

ya  le  veo  victorioso. 
Bel.       Sí,  mas  ved  que  es  peligroso 

permanecer  en  la  plaza. 
Juan.     Ah!  Su  espada  vencedora 

es  un  rayo  sin  igual. 
Bel.       Venid,  por  la  Catedral 

os  pondré  en  salvo,  señora. 
Pedro.    De  ese  mozo  no  me  fio; 

que  huele  á  azufre  recelo. 

No  hueles  tú,  Juana? 
Lucía.  Cielo! 
Juana.  Jesús! 

Lucía.  Guillen!  Guillen  mió! 

Bel.       A  dónde,  señora,  va?  (Sujetándola.) 

Lucía.    A  salvar  su  vida  amada. 

Bet.      De  nuevo  empuña  la  espada, 

herido  no  más  está. 
Lucía.    (Luchando  por  desasirse  de  Juana  y  de  Belsabé.) 

Encontrar  la  muerte  pudo... 

Debo  perder  la  razón, 

ó  no  tengo  corazón 
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si  en  su  defensa  no  acudo. 

Fuera  mi  amor  harto  infiel 

si  á  su  lado  no  acudiera, 

si  su  espada  no  ciñera 

para  morir  junto  á  él. 

Dejadme,  si  se  os  alcanza 

lo  que  vale  el  bien  perdido; 

el  corazón  que  está  herido 

sangre  respira  y  venganza. 
Juan.     ¿Pero  dónde  piensas  ir, 

que  tu  bondad  se  subleva? 
Lucía.    Pongo  mi  valor  á  prueba 

para  salvarle  ó  morir. 

Me  lleva  de  esta  jornada 

la  herida  que  mi  odio  encona 

á  luchar  cual  la  leona 

que  sus  hijos  busca  airada. 

Ven,  noble  patria,,  en  mi  ayuda, 

álzate  compacta  y  fiera 

y  tus  leyes  regenera, 

que  la  razón  nos  escuda. 

Guarda  en  tus  fastos  memoria 

de  mis  hechos  y  mi  nombre, 

que  voy  á  dejar  renombre 

en  el  mundo  y  en  la  historia. 

(Echa  á  correr  y  se  ve  detenida  por  Melendo  y  algunos 
embozados  que  salen  á  su  encuentro.) 
Mel.      Estaba  aquí.  Sujetadla. 
Lucía.    Qué  hacéis,  infames! 
Mel.  La  boca! 

Lucía.    Ah!  Queréis  volverme  loca! 
Bet.  Villanos! 
Mel.  Ea,  llevadla. 

Pedro.    Favor  al  pueblo!  Favor! 

Juana,  huyamos! 
Mel.       (A  Pedro.)      Ay  de  tí! ' 
Juan.  Socorro! 
Pedro.  Lo  que  es  á  mí 

no  me  atrapas. 

(Váse  corriendo.) 
Mel.      (Queriendo  alcanzarle.)  Mi  furor 

sentirás. 

Bel.  Qué  hacéis,  cobarde! 

Vais  á  alcanzarles  también'? 
(Melendo  entra  en  el  templo  por  donde  ios  embozados 
se  llevan  á  Lucía  ) 
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Idos  ya.  Aquí  está  Guillen, 
pero  hemos  llegado  tarde. 


ESCENA  XVI. 
Guillen,  Peris,  Encubierto,  Boluda  y  pueblo. 

Guill.     La  victoria  coronó  (Apoyándose  entredós  hom- 

nuéstros  bríos,  camaradas.  bres.) 
Bel.       Voy  á  seguirles  la  pista, 

que  no  debo  abandonarla.  (Tase.) 
Uno  pue.  Pensad  que  estáis  mal  herido. 
Guill.     Qué  importa!  vencí,  esto  basta. 
Peris.     (Saliendo.)  Nuestra  es  la  victorial  Dios 

proteje  la  buena  causa. 

Herido  estáis?      (Viendo  á  Guillen.) 
Guill.  Para  gloria 

y  brillo  de  nuestras  armas. 

En  el  contiguo  palacio 

quedó  esa  gente  encerrada 

huyendo  de  los  alcances 

del  león  que  nos  guiaba. 

El  Encubierto  es  un  héroe, 

y  su  valor  nadie  iguala. 
Peris.     También  el  Vi  rey  quedó 

acorralado  en  su  casa, 

y  asaltando  nuestros  bravos 

los  balcones  y  ventanas, 

por  los  tejados  salió, 

donde  acosado  divaga. 
Encub.   Sois  valientes,  tenéis  bríos,  (Saliendo.) 

sabéis  esgrimir  las  armas: 

veo  en  vosotros  la  unión 

que  necesita  la  patria. 
Peris.     La  unión  que  decís,  Mosen, 

se  corrompió  por  desgracia. 

Ha  poco  que  Juan  Lorenzo 

traición  hizo  á  nuestra  causa. 
Bolu.      (Que  salió  con  Peris.) 

Juan  Lorenzo  no  es  traidor; 

apenas  entró  en  su  casa, 

una  pena  inconsolable 

que  el  corazón  le  ahogaba 
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le  afligió  visiblemente 
sin  que  bastaran  las  lágrimas 
ni  los  ruegos  de  su  esposa 
para  poder  desecharla. 
Pálido  como  la  muerte 
y  triste  por  su  desgracia 
dio  un  viva  á  la  Germanía 
y  hácia  el  cielo  voló  su  alma. 

Guill.     Téngalo  Dios  en  su  gloria. 

Bolu.      Pero,  oid,  que  el  tiempo  pasa. 
Los  nobles  de  todo  el  reino 
al  mando  de  En  Pero  Maza, 
ejército  numeroso 
han  formado  en  la  montaña, 
y  con  aire  decidido 
á  falencia  se  adelanta. 
Si  el  Virey  es  un  cobarde 
ó  desgraciado  sin  tasa, 
ved  que  el  señor  de  Mogente 
es  un  león  en  campaña 
sangriento  y  afortunado 
y  hay  que  cerrarle  la  entrada. 

Encub.   Al  arma!  A  luchar  corramos 
en  buena  lid,  cara  á  cara! 
Salvemos  nuestras  campiñas, 
nuestras  fértiles  comarcas, 
atacando  al  enemigo 
en  sus  agrestes  montañas. 
Pruebas  disteis  de  valientes, 
sabéis  manejar  la  espada: 
no  os  arredre  pues  el  número 
y  á  vencer  en  la  batalla. 


ESCENA  XVII. 

Encubierto,  Peris,  Guillen,  Boluda,  Betsabé,  y  pueblo. 

Bel.       Albricias,  señor! 

Encub.  Qué  ocurre? 

Bet.       Cumplió  Caro  su  palabra. 

Encub.  Está  en  Valencia? 

Bet.  En  Valencia 

con  nueve  mil  hombres  de  armas 
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secundando  cual  convino 
vuestra  gloriosa  jornada. 
Dueño  del  real  palacio 
apoyándose  en  Ruzafa, 
vuestras  órdenes  espera 
para  batir  al  de  Maza. 
Presentaos,  Mosen,  luego 
con  el  pendón  y  las  armas 
de  la  Ciudad;  los  soldados 
os  esperan  ya  con  ánsia. 
Dejad  ese  traje  humilde, 
cubrios  de  acero  y  mallas, 
que  la  victoria  asegura 
coronar  vuestra  esperanza. 
(Peris  y  Boluda  sacan  el  pendón  de  la  Ciudad.  Todos 
se  inclinan  con  respeto.) 
JSncub.   Gloria  insigne  de  Valencia, 

pendón  de  mi  augusto  abuelo, 
deja  que  me  incline  al  suelo 
ante  tu  regia  presencia. 
Y  al  invocar  la  memoria 
del  gran  rey  Conquistador, 
(Todos  le  oyen  con  asombro.) 
hoy  su  nieto  y  sucesor 
digno  será  de  tu  gloria. 

(Se  despoja  del  sayal  de  peregrino  y  queda  armado  de 
punta  en  blanco.  Se  arrodilla  ante  la  bandera  y  la 
besa  respetuosamente.  Todos  le  oyen  y  le  contem- 
plan con  grande  admiración.) 

Ya  el  vigor  mi  vida  alienta; 

dejo  de  ser  Encubierto, 

que  á  reformar  voy  de  cierto 

la  pátria  que.  nos  sustenta. 

Esa  campana...         (Dan  las  oraciones.) 
Peris,  Atención. 

Es  la  conclusión  del  dia; 

oís?  El  Ave-Maria 

nos  invita  á  la  oración. 
Encub.   Y  esa  luz?      (Se  ilumina  la  escena.) 
Peris.  Es  una  falla; 

según  antigua  costumbre 

se  enciende  para  que  alumbre 

al  que  perdido  se  halla 

en  los  bosques  y  caminos; 

es  la  estrella  más  segura 

que  reemplaza  en  noche  oscura 
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el  Norte  de  los  marinos. 
En  el  alto  de  la  torre 
que  ciñe  la  Catedral, 
sirve  de  faro  y  fanal 
y  las  tinieblas  descorre. 
Encub.   Si  es  costumbre  y  tradición, 
de  rodillas,  edetanos. 

(Todos  desnudan  las  armas  y  se  arrodillan  á  prestar  el 
juramento.  El  Encubierto  queda  de  pié  en  el  centro 
con  la  bandera  en  la  mano.) 

Con  la  espada  en  vuestras  manos 

jurad  por  esa  oración; 

jurad  ante  la  bandera, 

gloria  invicta  de  estos  lares, 

defender  vuestros  hogares 

bajo  el  fulgor  de  esa  hoguera. 

Jurad  defender  los  fueros, 

la  ley  de  nuestros  mayores, 

como  dignos  sucesores 

de  los  antiguos  iberos.  . 

Entrad  sin  miedo  en  campaña 

vencedores  en  la  lid; 

sed  cual  don  Jaime  y  el  Cid, 

orgullo  y  blasón  de  España. 

Sed  en  las  lides  el  rayo 

de  los  Júpiter  tenantes; 

sed  cual  los  hijos  gigantes 

de  Yifredo  y  de  Pelayo. 

Y  pues  sois  sus  descendientes 

para  saber  sucumbir, 

jurad  vencer  ó  morir 

como  mueren  los  valientes. 
Todos.    Sí  juramos! 

(Suena  un  cañonazo;  las  campanas  tocan  á  rebato.  To- 
dos se  levantan  inquietos.  Siguen  los  cañonazos.) 
Encub.   (Con  exaltación.)  Es  Juan  Caro 

que  á  la  pelea  nos  llama; 

es  que  su  gente  se  inflama 

ante  la  luz  de  ese  faro. 

A  la  lid,  bravos  guerreros! 

No  volvamos  sin  victoria, 

que  nos  espera  la  gloria 

de  los  siglos  venideros. 

Que  ante  la  luz  de  esa  falla 

que  ilumina  la  ciudad, 

brotará  la  libertad 
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en  los  campos  de  batalla. 
Y  el  toque  de  Ave-María 
resonará  donde  quiera 
gritemos  con  la  bandera: 
Libertad  y  Germanía! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


* 


Campamento  de  los  agermanados  al  pié  del  castillo  de  Corbera. 
Algunos  comuneros  duermen  tendidos  en  el  suelo.  A  la  dere- 
cha una  tienda  de  campaña  donde  está  la  bandera  de  Valencia 
con  dos  centinelas.  En  último  término  y  sobre  una  colina  se 
distingue  el  castillo  á  la  luz  de  la  luna. 

Al  correrse  el  telón  ss  oye  el  «alerta»  de  los  centinelas.  Boluda? 
Pedro  y  algunos  comuneros  aparecen  sentados  en  primer  tér- 
mino con  jarros  y  calabazas  de  vino. 


Bolu.    Absorto  estoy  con  lus  nuevas. 

Pedro,    Pues  todo  es  verdad,  Boluda. 
He  corrido  medio  mundo 
y  lloré  mi  desventura, 
y  llego  aquí  sin  consuelo 
por  mis  penas  y  las  suyas. 

Bolu.     El  vino  te  alegrará. 

Pedro.    Aunque  estamos  en  ayunas, 
es  el  bálsamo  bendito 
que  nuestras  penas  endulza. 
Remojemos  la  palabra 
con  el  zumo  de  las  uvas. 

Bolu.     Toma,  vino  de  Turís. 

Pedro.    Eres  previsto,  Boluda. 

Bolu.     No  tanto  como  el  Virey. 

Pedro.    Le  protegió  la  fortuna? 

Bolu.     A  salir  se  vio  obligado 
una  noche  asaz  oscura 
de  Valencia.  Pasó  á  Játiva; 
pero  temiendo  á  la  Junta 
de  aquella  noble  ciudad, 


ESCENA  PRIMERA. 


Boluda,  Pedro  y  comuneros. 
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con  mil  pretestos  y  escusas 
fué  á  residir  al  castillo 
cual  morada  más  segura. 

Pedro.    Tuvo  miedo. 

Bolu.  Más  que  miedo, 

tuvo  pavor. 

Pedro.  Continúa. 

Bolu.     Tampoco  creyóse  salvo 

del  poder  de  aquella  Junta, 
y  abandonando  el  castillo 
declaróse  él  mismo  en  fuga. 
Por  fin  llegó  á  Concentaina 
con  suerte  bastante  cruda. 
Huyendo  de  todas  partes, 
cansado  de  tantas  fugas, 
en  peligro  su  familia, 
con  penalidades  muchas, 
y  enojada  la  nobleza 
con  tan  estraña  conducta, 
le  obligaban  á  menudo 
á  presentarse  en  la  lucha; 
pero  esquivando  la  guerra 
y  poniendo  su  renuncia, 
teme  á  los  agermanados 
como  á  un  león  de  la  Nubia. 

Pedro.    Remojemos  la  palabra 

con  el  zumo  de  las  uvas. 
Y  el  de  Maza? 

Bolu.  Con  su  hueste 

en  sus  montañas  se  escuda. 

Pedro.    Qué  más  sucedió  al  Virey? 

Bolu.     Emprendió  otra  vez  la  fuga 
dirigiéndose  hácia  Denia 
con  bastante  desventura; 
pues  los  nobles  consiguieron 
con  tanta  queja  importuna 
que  midiera  al  fin  sus  fuerzas 
con  las  nuestras. 

Pedro.  Brava  zurra! 

Bolu.     Era  Gandía  la  plaza 

do  se  albergaba  confusa 
la  nobleza  de  este  reino, 
sus  familias  y  fortunas; 
y  allá  fué  nuestra  bandera 
á  sostener  la  honra  suya. 
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Estaba  el  Virey,  su  corte 
y  la  nobleza  del  Túria 
prevenidos  de  antemano 
y  contaban  fuerzas  muchas, 
sumando  en  todo  un  ejército 
apostado  en  las  llanuras. 
Apenas  nos  divisaron 
se  lanzaron  á  la  lucha. 
Nobles,  manchegos  y  moros 
la  victoria  nos  disputan, 
y  en  aquel  récio  combate 
Vicente  Peris  no  duda; 
embiste  con  sus  valientes 
con  tan  completa  fortuna, 
que  caen  en  su  poder 
batallones  y  columnas, 
quince  piezas  de  batir, 
armas,  caballos  y  muías. 
El  Virey,  picando  espuelas, 
en  la  plaza  se  refugia, 
y  una  nave  de  alto  boido 
trasladóle  á  Cataluña 
con  la  nobleza  que  pudo 
alcanzar  tanta  fortuna. 
Gandía  la  ganó  Peris, 
remontó  la  fama  suya, 
y  venció  la  Germanía 
en  las  costas  y  en  el  Júcar. 
Pedro,    Remojemos  la  palabra 
con  el  zumo  de  las  uvas. 


ESCENA  II. 
Dichos  y  Betsabé. 

Bet.      Velando  están  los  guerreros, 

narrando  cuentos  de  brujas. 
Bolu.     Narrando  nuestras  batallas, 

nuestras  glorias  y  aventuras. 
Pedro.    No  creia  yo  encontraros 

en  este  lado  del  Júcar. 
Bet.       En  el  sitio  de  Corbera, 

esperando  que  sucumban 


—  44  — 


esos  muros  arrogantes 

que  entre  las  nubes  se  ocultan. 

Mas  qué  se  dice  en  Valencia? 
Pedro.    Soy  estranjero  en  el  Túria. 
Bet.      Dónde  está  Guillen  Sorolla? 
Bolu.     Guillen  Sorolla,  en  la  tumba. 
Bet.      Es  verdad  lo  que  se  cuenta? 
Pedro.    Lo  tengo  por  impostura. 
Bolu.     Cuando  supo  que  robaron 

á  su  prometida,  justa 

venganza  quiso  tomar; 

mas  su  arrebato  y  su  furia 

agravaron  sus  heridas 

y  bajó  á  la  sepultura. 
Pedro.    Es  un  cuento  lo  que  dices. 
Bolu.     Es  verdad. 
Pedro.  Es  una  burla. 

Bolu.     Vive  Dios,  si  me  desmientes... 
Bet.       Retiraos  ya,  Boiuda; 

preparaos  al  combate, 

ved  que  el  alba  ya  despunta. 
Bolu.     Cierto.  Arriba,  camaradas, 

que  va  á  empeñarse  la  lucha. 

(Despierta  á  los  comuneros  que  duermen  y  se  retiran 
todos.) 


ESCENA  III. 
Betsabé  y  Pedro. 

Pedro.    La  lucha...!  ¡Malditas gentes 
que  se  gozan  en  matar! 
Y  si  fuera  degollar 
á  las  aves  inocentes... 
No  haya  miedo  me  opusiera 
ni  hallara  ningún  escollo, 
que  sé  devorar  un  pollo 
y  una  lonja  de  ternera. 

Bet.       Cómo  te  encuentras  aquí? 

Pedro.    El  amor,  que  es  un  tirano , 
y  mi  destino  inhumano 
me  trajeron,  ay  de  mí! 
La  noche  de  aquel  estruendo 
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que  cundió  en  la  capital, 

nos  perdimos  por  mi  mal, 

y...  pobre  Juana...  (Suspirando.) 
Bet.  Ya  entiendo. 

Pedro.    Y  trascurrió  una  semana, 

y  busca  de  aquí,  y  rebusca, 

y  la  mente  al  fin  se  ofusca, 

y  yo  sin  hallar  á  Juana: 

y  entre  suspiros  y  lloros 

aquí  vengo  á  la  carrera. 
Bet.      Y  Juana  no  está  en  Corbera. 
Pedro.    Será  cautiva  de  moros? 
Bet.      Se  halla  en  Játiva  segura.  v 
Pedro.    Y  Segura  es  su  apellido. 

Como  Segura  haya  sido, 

segura  está  mi  futura. 

Y  fuera  en  verdad  muy  duro 

que  segura  no  viviera, 

pues  si  Segura  quisiera 

no  viviera  yo  seguro. 

Voy  en  su  busca  al  instante. 

Muchas  gracias  por  la  nueva, 
Bel.       Mas  necesito  una  prueba 

de  tu  valor. 
Pedro.  (Ah  tunante!) 

Bel.       Sabes  dónde  está  Lucía? 
Pedro.    Yo  no,  y  me  dá  una  tristeza... 
Bel.       Está  en  esa  fortaleza. 
Pedro.    Infeliz,  quién  lo  diría... 
Bet.       Hay  que  salvarla. 
Pedro.  Buen  Dios! 

Dónde  hay  gente  ni  bravura 

para  asaltar  esa  altura? 
Bet.  Bastamos  nosotros  dos. 
Pedro.    Me  creéis  algún  Roldan, 

ó  pensáis  que  así  me  arriesgo... 
Bel.      Cuanto  mayor  sea  el  riesgo, 

más  tus  méritos  serán. 
Pedro.  Me  gusta  su  desenfado! 
Bet.       Lucía  sufre,  y  es  justo 

ir  por  ella. 
Pedro.  Vaya  un  gusto 

para  morir  al  contado. 
Irme  á  Játiva  prefiero 
do  mis  amores  están. 


—  46  — 


Bet.      Yo  solo  seré  el  Roldan 

si  vienes  tú  de  escudero. 
Pedro.    No  he  visto  mayor  alarde 

en  un  sér  barbilampiño. 

Si  jurara  que  es  un  niño! 
Bet.       Sigúeme,  que  se  hace  tarde 

y  no  hay  tiempo  que  perder. 

Ves?  Ya  despunta  la  aurora. 
Pedro.    Sí,  ya  lo  veo. 
Bet.  x  Es  la  hora. 

Pedro,    Pero  en  fin,  qué  debo  hacer? 
Bet.       Prevenida  una  litera 

nos  espera  ya  enganchada; 

practicable,  aunque  ignorada, 

una  mina  nos  espera. 

Por  el  oculto  sendero 

sin  pasar  por  el  rastrillo 

llegaremos  al  castillo 

sin  demora  á  lo  que  infiero. 

Tropezamos  con  Lucía. 
Pedro.    Seguro  estáis? 
Bet.  La  salvamos, 

y  con  ella  regresamos 

apenas  despunte  el  dia. 
Pedro.    El  niño  es  original. 

¿No  es  más  fácil,  Virgen  santa, 

que  peligre  la  garganta 

si  nos  echan  el  dogal? 
Bet.      La  subes  en  la  litera, 

la  escoltas  como  un  valiente, 

y  á  Játiva  diligente 

partirás  sin  más  espera. 
Pedro.    Yo  no  creo  por  mi  fé 

en  esa  empresa  tan  llana; 

y  si  quiero  ver  á  Juana 

me  basta  con  ir  á  pié. 
Bel.       Qué  pronuncias,  insensato! 

Puedes  seguirme  al  instante. 
Pedro.    Ni  que  fuera  yo  un  gigante... 
Bet.       Y  si  rehusas,  te  mato. 
Pedro.    Inútil  es  que  me  arguya.  (Queriendo  marchar.) 
Bet.      Si  no  emprendes  el  camino, 

este  puñal  damasquino 

sabrá  darme  cuenta  tuya. 
Pedro.    Pues  si  mis  cuentas  ajusto 
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resulta  que  no  estoy  mal... 

Si  me  resisto,  un  puñal; 

y  si  voy  allá-...  me  asusto... 

que  mi  garganta  se  ahoga... 

por  la  soga  que  me  espanta; 

huele  á  soga  mi  garganta, 

mi  garganta  húeie  á  soga. 
Bet.      Nos  vigila  un  embozado, 

á  ver  si  despachas  listo! 
Pedro,    Socórreme,  Jesucristo! 
Bet.      Corramos  ya! 

(Arrastrándole  de  un  brazo  y  amenazándole  con  el  pu- 
ñal.) 


ESCENA  IV. 

Guillen.  Lleva  la  cruz  de  Montesa. 

Se  han  marchado! 
Todos  mi  muerte  han  creído... 
Mejor,  nadie  así  me  espera, 
nadie  sabe  que  he  venido: 
¿quién  podrá  estar  advertido 
que  yo  me  encuentro  en  Corbera? 
Mas  todos  también  ignoran 
do  está  la  luz  de  mis  ojos 
que  se  marchitan  y  lloran... 
¡Que  calmes,  oh  Dios,  imploran 
de  mi  vida  los  abrojos. 
Oh!  ¿Dónde  estás,  mi  Lucía, 
que  no  descubro  tu  huella? 
Tu  estrella  ya  no  me  guía, 
¿dónde  estás,  estrella  mia, 
que  no  me  alumbra  tu  estrella? 
Podría,  oh  Dios,  suceder 
que  al  sacarla  de  su  centro 
no  la  volviera  yo  á  ver? 
¿De  qué  me  sirve  el  poder 
si  la  busco  y  no  la  encuentro? 
Y  es  que  el  destino  se  goza 
con  el  tormento  del  hombre, 
y  el  corazón  le  destroza 
si  indiscreto  se  alboroza 
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con  su  dicha  y  con  su  nombre. 

Así  la  copa  del  bien 

es  la  ilusión  insensata 

que  nos  mira  con  desden, 

para  trocarse  también 

en  la  ponzoña  que  mata. 

Tal  es  la  copa  de  oro 

donde  apuré  los  rigores 

que  truecan  mi  dicha  en  lloro. 

Ah!  Dónde  está  el  bien  que  adoro, 

la  diosa  de  mis  amores? 

Bien,  me  internaré  en  Castilla: 

si  mi  vista  no  la  alcanza 

iré  á  Granada,  á  Sevilla, 

correré  villa  tras  villa 

los  mundos  de  mi  esperanza. 

Alienta  ya,  corazón; 

este  manto  de  nobleza 

bajará  sin  dilación 

el  aferrado  portón 

de  esa  invicta  fortaleza. 

¡Ay  del  vil  y  temerario 

que  la  tenga  muerta  ó  viva! 

¡Ay  del  cruel  Secretario; 

de  su  muerte  halló  el  sudario 

si  la  tuviere  cautiva! 

(Los  centinelas  dan  la  voz  de  «alerta»  que  se  repite  á 
lo  lejos.) 


ESCENA  V. 
El  Encubierto,  Peris. 

Encub.   Si  apenas  despunte  el  dia 
el  castillo  no  se  entrega, 
talaremos  esta  vega 
como  hicimos  en  Gandía. 

Pcris.     De  Játi va  sabéis... 

Enotiib.  Sí, 
rota  la  hueste  real, 
les  socorre  por  su  mal 
Guillen  Valldaura  Crespí. 
Pero  Urgellés  advertido 
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y  hombre  de  mucho  valor, 
dará  cuenta  del  señor 
de  Valldaura  sin  descuido. 
Veris.     Y  Caro? 

Encub.  Con  buena  estrella 

anda  en  busca  del  Virey, 
aunque  parte  de  su  grey 
sigue  estrechando  á  Morella. 
También  en  Murcia,  Alicante, 
Bañeras  y  Bocairente 
se  alistan  con  nuestra  gente 
hermanándose  al  instante. 
Todo  el  reino  en  su  estension 
á  nuestra  causa  se  adhiere. 

Peris.     Solo  ese  castillo  quiere 
defenderse  con  tesón. 

Encub.   Ese  y  otro,  buen  Vicente,, 
♦  difícil  de  conquistar; 
mucha  sangre  ha  de  costar 
el  castillo  de  Mogente. 

Peris.     Con  un  asalto  nos  sobra 
para  vencer  al  de  Maza, 
para  ganarle  la  piaza 
y  coronar  la  gran  obra 
que  allí  esta  guerra  termina. 


ESCENA  VI. 
Dichos,  Boliida  y  Melendo. 

Bolu.     Un  soldado  del  castillo 

ha  pasado  ya  el  rastrillo 

y  á  este  campo  se  encamina. 
Encub.    Debe  ser  la  rendición 

de  esa  altiva  fortaleza; 

fatigada  la  nobleza 

hoy  se  rinde  á  discreción. 

—Qué  nos  dice  En  Zanoguera?  (A  Melendo,  que 
Mel.      Ya  no  es  alcaide  Mosen.  se  presenta.) 

Encub.   Que  no  es  don  Pedro  ya...  Y  bien! 
Mel.       Ha  partido  hácia  Cullera. 
Encub.   Antes  de  capitular? 

Pardiez,  no  sé  si  me  fio... 


—  50  — 


Mel.      Allí  esperaba  un  navio 

y  ya  se  habrá  hecho  á  la  mar. 
Encub.   No  tiene  su  pacto  ley, 

que  descuida  temerario... 
Mel.      Es  alcaide  el  Secretario 

de  don  Carlos  nuestro  rey. 

El  á  vosotros  me  envia. 
Encub.   A  tratar  la  rendición? 
Mel.      fin  su  altiva  condición 

á  todos  os  desafía. 
Encub.   Y  el  castillo  no  se  entrega? 
Mel.      Antes  de  capitular, 

quisiera  poder  regar 

con  sangre  vuestra  la  vega. 
Encub.   ¿Y  no  habia  un  caballero 

que  espusiera  tal  razón? 
Mel.      Para  tan  simple  misión, 

basta  y  sobra  un  escudero. 
Encub.   Piensa  imponerme  su  yugo 

antes  quizá  de  triunfar? 
Mel.       Sí,  pues  quería  mandar 

para  hablaros,  al  verdugo. 
Encub.   Si  le  mando  tu  cabeza 

como  estandarte,  pardiez... 
Mel.      No  bajárais  su  altivez 

ni  os  diera  la  fortaleza. 

El»  os  menosprecia,  sí: 

y  en  prueba  de  su  aversión, 

él  me  envia  en  conclusión 

para  que  os  lo  diga  así. 
Encub.  Basta! 

Mel.  Oid,  que  ya  me  voy. 

Vestido  de  fraile  lego 
un  villano  os  traia  un  pliego 
y  cayó  en  su  poder  hoy. 
Cortó  al  lego  su  cabeza 
y  quedóse  con  el  pliego, 
que  yo  os  traigo  en  vez  del  lego, 
corrigiendo  su  torpeza. 

Encub.   Es  justo  que  el  portador 

del  pliego  y  de  la  embajada 
con  la  cabeza  cortada 
le  devuelva  á  su  señor: 
y  puesto  que  así  se  esplica 
la  torpeza  de  aquel  lego, 
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mandad  su  cabeza  luego      (A  los  suyos.) 

con  el  pliego  en  una  pica. 
Mel.       Ved  que  el  pliego  os  interesa: 

y  cuidad  no  me  despida, 

que  si  me  quitáis  la  vida 

os  aguarda  una  sorpresa. 
Encub.   Haced  que  no  hable  mañana 

el  vil  esclavo  altanero. 
Mel.      Tanto  vale  un  escudero 

como  vale  una  villana. 
Encub.    Qué  dices! 
Mel.  Que  mi  cabeza 

segura  está,  pues  regponde 

de  una  mujer  que  se  esconde 

esclava  en  la  fortaleza: 

Triste  por  el  lego  aquel 

al  señor  ha  enternecido, 

y  por  fin  ha  conseguido 

que  os  mandara  este  papel. 

Tomad;  viene  de  Castilla 

y  os  interesa  en  cuestión; 

pues  no  sé  qué  rebelión 

cuenta  ahi  un  Juan  de  Padilla. 
Encub.   Osaste  fijar  tus  ojos... 
Mel.      No  sé  leer,  como  el  lego. 
Encub.   Oh!  venga,  venga  ya  el  pliego 

aunque  me  llene  de  enojos. 

Apresura  tu  partida 

y  aléjate  sin  temor; 

anda  y  dile  á  tu  señor 

que  yo  desprecio  tu  vida. 

Es  justo  que  restituya 

la  noticia  de  este  pliego, 

mas  la  cabeza  del  lego 

puede  costarle  la  suya. 

(Váse  Melendo  desafiando  las  miradas  de  Peris  y  Bo- 
luda,  que  le  siguen  ) 


ESCENA  VIL 

El  Encubierto . 


Secundan  nuestro  alzamiento 


—  52  — 

Toledo  y  otras  ciudades...  (Mirando  el  pliego.) 

Venzan  las  comunidades, 

que  yo  lograré  mi  intento. 

«Nuestras  Juntas  de  Castilla  (Leyendo.) 

»han  nombrado  general 

»ccntra  el  poder  imperial 

»al  regidor  Juan  Padilla. 

»Y  el  valiente  campeón 

»su  causa  cubrió  de  gloria 

»alcanzando  gran  victoria 

»en  Torre-de- Lobaton. 

» Señores  de  alta  nobleza 

»y  reputados  guerreros, 

»se  declaran  comuneros 

»y  aborrecen  á  Su  Alteza 

»por  su  política  errante 

»que  de  sus  reinos  le  estraña; 

«queremos  un  rey  de  España 

»que  no  haya  nacido  en  Gante.» 

Mi  cálculo  en  realidad     (Con  delirio.) 

pronto  va  á  ser  convertido. 

Oh!  Mi  fortuna  ha  querido 

que  rey  sea  \o  en  verdad. 

Me  sostendré  con  valor, 

y  hoy  mismo  seré  aclamado 

por  el  pueblo  que  ha  olvidado 

mi  primo  el  emperador. 

«La  empresa  no  será  vana,  (Leyendo.) 

»pues  el  reino  ha  de  ganar 

»si  conseguimos  casar 

»á  la  reina  doña  Juana.» 

Casar  á  mi  augusta  tia...  (Declamando.) 

No  está  falta  de  razón? 

«Don  Fernando  de  Angón  (Leyendo.) 

»su  régia  mano  obtendría.» 

El  de  Calabria  es  quien  gana,  (Contrariado.) 

pues  obtiene  sin  querer 

la  mano,  el  trono*  el  poder 

de  la  reina  doña  Juana. 

Ese  imbécil,  pobre  mozo, 

que  no  conoce  del  mundo 

mas  que  el  destino  iracundo 

de  su  oscuro  calabozo... 

Bien  está,  fingir  me  toca 

y  ganar  en  la  contienda; 


—  53  — 


no  quiero  que  nadie  entienda 
lo  que  pronuncia  mi  boca. 
Daré  libertad  al  preso, 
al  principe  siciliano; 
así  el  pueblo  castellano 
tendrá  dos  reyes  sin  seso. 
Y  si  poder  sin  igual 
alcanza  por  doña  Juana, 
la  reina  doña  Germana 
podrá  ser  mi  pedestal. 


ESCENA  VIII. 
Encubierto,  Peris,  Boluda,  y  soldados. 

Peris.     Es  nuestro  triunfo  seguro; 

de  musgo  y  zarza  cubierta 

descubrimos  una  puerta 

en  la  falda  de  ese  muro. 

Examinada  la  mina 

al  despojar  la  maleza, 

vimos  que  en  la  fortaleza 

el  subterráneo  termina. 

Si  queréis,  sin  dilación 

podemos  por  allí  entrar 

y  en  un  instante  asaltar 

el  altivo  torreón. 
Encub.   Es  muy  ancho  ese  camino? 
Peris.     La  espada  puede  esgrimir 

un  hombre,  si  hay  que  reñir, 

aunque  agachado  y  sin  tino. 
Encub.   Esa  empresa  no  nos  toca 

ni  este  sitio  así  termina. 

Llevad  pólvora  á  esa  mina, 

llenadia  de  boca  á  boca 

trabajando  sin  sosiego; 

muera  el  orgullo  imperial 

y  ante  el  estruendo  infernal 

caiga  ese  castillo  luego. 
Peris.     Y  el  alcaide  volará! 
Encub.   Volará  hasta  la  colina! 
Bolu.     Y  víctima  de  la  mina 

Lucía  perecerá. 
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Bncub,   ¿Y  qué  importa  una  mujer 
Ante  una  causa  tan  grande? 
— No  temáis  que  me  desmande 
al  hacerme  obedecer.     (Van  á  marchar.) 
— Oid,  mis  amigos,  oid, 
lo  que  Bravo  y  Juan  Padilla 
os  escriben  de  Castilla: 

(Todos  le  rodean  para  escuchar.  El  Encubierto  lee  con 
entusiasmo.) 

«Valientes  hijos  del  Cid: 
»El  estruendo  del  canon 
»que  por  los  aires  retumba, 
»la  tiranía  derrumba 
»en  nuestra  vasta  nación. 
»Castilla  y  las  Baleares, 
» Aragón,  Murcia  y  Valencia 
»luchan  por  la  independencia 
»de  sus  sagrados  hogares. 
»Si  por  el  Ave-María 
»juró  vuestro  pueblo  entero 
»morir  mil  veces  primero 
»que  entregar  la  Germanía; 
«de  Castilla  las  ciudades 
»han  jurado  perecer, 
»si  no  logran  renacer 
»sus  antiguas  libertades. 
«Proseguid,  tan  noble  idea, 
»que  al  miraros  en  campaña, 
»se  lanzará  toda  España 
»á  secundar  la  pelea. 
«Nuestra  causa  es  inmortal, 
»y  con  orgullo  la  historia 
«recordará  la  memoria 
«de  esta  empresa  colosal. 
«Miembros  de  la  Germanía, 
»hijos  del  libre  Aragón, 
«aprovechemos  la  unión 
«para  hundir  la  tiranía. 
«Con  denuedo  esterminad 
«del  tirano  su  inclemencia, 
«comuneros  de  Valencia, 
«y  viva  la  libertad.» 
JPeris.     Viva,  cual  eternos  bienes 
que  legamos  por  memoria, 
si  el  laurel  de  la  victoria 
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orna  altivo  nuestras  sienes. 

Bolu.     Libertad,  cuyo  fulgor 
derrama  divina  luz 
desprendida  de  la  cruz 
donde  murió  el  Redentor; 
si  ha  de  ser  una  verdad 
esa  luz  que  el  mundo  ansia, 
que  alumbre  para  Lucía 
dándole  su  libertad. 
Valor  tengo  suficiente, 
si  Dios  mi  ruego  no  escucha, 
para  morir  en  la  lucha 
ó  salvarla  diligente. 
Nada  importa  mi  cabeza 
como  me  dejéis  correr 
á  salvar  á  esa  mujer 
de  la  oscura  fortaleza 
que  puede  ser  su  calvario. 
Dejadme  volar. 

Encub.  Espera, 

Bolu.     O  traigo  la  prisionera, 

ó  doy  muerte  al  Secretario. 

Encub.   Veamos  antes  la  mina 

si  tiene  asequible  entrada; 
y  si  es  la  lucha  escusada 
volaremos  la  colina. 

Peris.    Vamos  ya. 

Encub.  Sí,  amigos,  vamos; 

que  el  tiempo  aquí  nos  acorre. 
A  derrumbar  esa  torre 
corramos  todos. 

Todos.  Corramos! 
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Plaza  armas  del  castillo  de  Corbera.  Puerta  de  entrada  á  la 
izquierda.  La  escena  debe  estar  cercada  en  la  parte  del  fondo 
poruña  muralla  de  escasa  altura  coronada  de  almenas.  El  án- 
gulo de  la  derecha  lo  forma  un  torreón  con  puerta  practicable 
y  en  el  fondo  del  mismo  se  descubre  á  su  tiempo  la  boca  de 
una  mina  visible  para  el  público. 


ESCENA  IX. 

El  Secretario  y  un  oficial,  después  Lucía. 

Secre.    Estas  cartas  que  os  entrego 
con  diligencia  llevad. 
— Al  noble  don  Pedro  Maza; 
que  dos  mande  sin  tardar 
la  gente  que  reunir  pueda 
si  él  en  peligro  no  está. 
—Al  Comendador  mayor 
de  Montesa.— Al  Cardenal 
Adriano,  con  este  pliego 
que  envió  á  SuMagestad. 
— Antes  que  el  alba  despunte 
en  marcha  debéis  estar. 
De  este  mensaje  depende 
nuestra  empresa,  capitán.   (Vase  el  oficial.) 
—Hasta  que  vuelva  Melendo 
con  su  misión  especial 
del  campo  de  los  contrarios, 
un  instante  puedo  hablar 
con  mi  adusta  prisionera    (Con  sombría  tris- 
por  última  vez  quizá.  teza.) 
(Llega  á  la  puerta  del  torreón,  la  abre  y  llama  á 
Lucía.) 

Pobre  niña  encarcelada... 
Lucía,  Lucía,  sal. 
—Huye  el  sueño  de  sus  ojos 
y  despierta  su  alma  está, 
ue  recela,  no  sin  causa, 
e  mi  pasión  criminal. 
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(Viéndola  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

— Perdona,  hermosa  Lucía; 

tu  falta  de  libertad; 

mas  tus  desdichas  acaban 

y  esclavo  tuyo  me  harás, 

si  abdicas  de  tu  desden 

para  mí  agudo  puñal. 
Lucía.    Todavía  persistís... 

Loca  y  ruin  terquedad. 

¿Por  qué  me  dejais  la  vida 

si  el  alma  me  asesioais? 
Secre.    Porque  tu  vida  es  mi  anhelo 

y  tu  ventura  mi  afán. 

Cede  á  mis  súplicas  tiernas, 

y  antes  de  mucho  verás 

á  tus  plantas  un  esclavo 

que  gran  señora  te  hará. 

Cede  tu  fiera  altivez, 

y  soy  por  tu  amor  capaz 

de  abandonar  el  castillo 

y  hasta  la  causa  imperial. 

Amame  por  esos  ojos 

que  me  queman  sin  cesar; 

por  esas  perlas  que  viertes, 

por  tus  labios  de  coral.  (Tomándola  una  mano.) 
Lucía.    Quedo,  señor  Secretario, 

que  inútilmente  os  cansáis.  (Rechazándole.) 

De  Guillen  soy  prometida 

y  mi  fé  no  ha  de  faltar 

ai  esposo  de  mi  amor. 

Oh,  dejadme  por  piedad!  (Suplicando.) 
Secre.    Guillen  Sorolla  no  existe. 
Lucia.    No  existe!  (Con  amarga  duda.) 
Secre,  Lo  sabes  ya. 

Lucia.    No  asesinéis  mi  esperanza, 

ya  que  mi  vida  matáis. 
Secre.     Guillen  murió! 
Lucia.  Ah,  no  lo  creo, 

pues  matárame  el  pesar. 
Secre.    Acabemos  ya,  Lucía. 
Lucía.    Acabemos,  señor,  ya: 

y  esa  nueva  que  me  mata 

no  volváis  á  pronunciar. 

Decid  que  vive  Sorolla, 

decídmelo  por  piedad, 
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y  os  perdono  los  insultos, 
las  ofensas,  y  qué  más? 
el  daño  que  me  habéis  hecho 
no  volveré  á  recordar. 

Secre.    Guillen  ha  muerto,,  Lucía. 

Lucía.    Por  qué  me  queréis  tan  mal? 
Yo  no  tengo  más  delito 
que  amarle  con  ceguedad. 
Le  tenéis  preso,  señor? 
En  el  castiilo  quizá? 
Que  no  esté  preso,  Dios  mió, 
aunque  no  le  vea  más. 
Si  está  en  poder  de  los  vuestros, 
oh,  dadle  la  libertad, 
y  yo  seré  vuestra  esclava, 
yo  seré...  lo  que  queráis. 

Secre.    ¡Por  qué  insistir  en  la  nueva 
que  te  empeñas  en  negar! 
Mas  lo  que  no  cabe  duda, 
lo  que  tú  misma  verás, 
es  el  triunfo  ó  derrota 
de  esa  turba  desleal 
que  se  llama  Germauía 
y  no  cesa  de  luchar. 
Esta  antigua  fortaleza 
es  el  fuerte  antemural 
donde  todos  sus  esfuerzos 
hoy  se  deben  estrellar. 
Triunfa,  si  así  lo  dispones, 
su  gloria  en  tu  mano  está: 
perece,  si  tu  te  empeñas 
mi  cariño  en  despreciar. 

Lucía.  Cómo! 

Secre.  Esta  plaza  sitiada 

por  la  Gemianía  está; 
si  tu  amor  no  me  desdeña 
la  plaza  voy  á  entregar; 
y  aquí  en  el  puerto  inmediato 
un  bajel  nos  llevará 
en  alas  de  nuestro  amor 
la  vía  de  Portugal. 
Si  mis  amores  desdeñas 
y  resistes  pertinaz, 
todo  el  poder  de  don  Cárlos 
en  mi  socorro  vendrá, 
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destrozando  vuestros  fueros 

la  Cesárea  magestad, 

talando  vuestras  campiñas 

y  los  bosques  de  azahar. 

No  habrá  tregua  ni  perdón, 

ni  clemencia  ni  piedad: 

todo  el  pueblo  de  Valencia 

el  degüello  sufrirá. 
Lucía.    ¿Qué  horrible  relato  es  ese, 

oh  Dios,  que  me  hace  temblar? 

Mas  vuestra  astucia  comprendo, 

que  es,  como  vuestra,  iníernal. 

La  plaza  que  defendéis 

sitiada  decís  que  está: 

es  natural  que  sucumba 

sin  que  podáis  escapar. 

Vos  mismo  habéis  confesado 

vuestro  estado  escepcional, 

y  lo  adiviné  sin  duda. 

Tenéis  miedo. 
Secre.  Sí,  es  verdad. 

Mas  esa  nave  que  espera 

á  las  dos  nos  llevará. 
Lucía.    A  los  dos!  Oh,  nunoa,  nunca! 

No  me  llevareis  ya  más. 

Ese  bando  sitiador 

que  vos  tanto  despreciáis, 

y  sin  embargo  os  aterra 

y  os  hace  á  solas  temblar, 

victorioso  en  cien  combates 

en  Corbera  triunfará; 

y  yo  en  brazos  de  Guillen, 

que  me  quiere  rescatar, 

á  la  luz  del  sol  purísimo, 

respirando  libertad 

burlaré  vuestra  arrogancia, 

vuestro  impúdico  desmán, 

y  vos,  humilde  y  vencido,  (Rumores.) 

cobarde  para  luchar, 

arrastrando  la  rodilla 

implorareis  su  piedad. 

Ya  suben  trepando  el  muro. 

No  oís?  (Con  superioridad.) 

Secre.  Qué  dices!  (Aterrado.) 
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Lucía.  Tembláis! 
Con  indomable  valor 
el  castillo  ganan  ya. 

Aquí,  bravos  comuneros,      {Acercándose  al 
por  este  muro  trepad.  muro.) 
Secre.  Galla! 

Lucía.  Vuestra  es  la  victoria, 

adelante  y  no  temáis! 
Secre.     ¡Qué  pronuncias,  desdichada, 

cuando  así  corriendo  vas 

al  abismo  de  tu  muerte!     {Cogiéndola  de  un 
Lucia.    Ah!    {Bando  un  grito.)  brazo.) 
Secre.        Te  has  perdido! 
Lucía.  Soltad! 
Secre.    Al  primer  clarin  guerrero 

que  oiga  en  el  campo  sonar, 

aquí  mandaré  al  verdugo 

y  cuenta  de  tí  dará. 

(Yá  á  salir  y  entra  Melendo.) 


ESCENA  X. 
Dichos  y  Melendo. 

Mel.  Señor... 

Secre.  Cumpliste  mi  encargo? 

Mel.       Vengo  del  campo  enemigo. 

Secre.    Está  bien,  Melendo,  sigúeme, 
me  contarás  lo  que  has  visto. 

Mel.       Un  caballero,  señor, 

que  parece  mal  sufrido, 
hace  rato  que  os  espera. 

Secre.     Luego  ha  pasado  el  rastrillo. 

Mel.       No  sin  ir  á  cuchilladas 

con  la  guardia  de  moriscos. 

Secre.    Qué  trazas  tiene? 

Mel.  Embozado, 
pero  de  génio  muy  vivo. 

Secre.    Si  será  Don  Pedro  Maza...? 
Bien  está.— Si  el  enemigo 
intentara  algún  asalto, 
cuídate,  si  eres  previsto, 
de  enviar  á  esa  mujer... 
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Mel.      Camino  del  Paraíso. 
Lucía.  CielosI 

Secre.  Cuida  de  la  entrada. 


ESCENA  XI. 
Lucía. 

Qué  infamia  intentan,  Dios  mió! 

Y  osarán  contra  mi  vida... 
Asesinos!  Asesinos! 

Es  fuerza  que  yo  me  escape,, 
quiero  huir  de  este  castillo, 
yo  quiero  salir  de  aquí 
antes  que  vuelva  ese  impío... 
Mas  por  dónde...  si  me  cercan 
esos  muros  de  granito... 

Y  el  dia  se  acerca  rápido 
y  voy  á  morir,  Dios  mió! 

Guillen,  dó estás  que  no  vienes!  (Desesperada.) 

Sácame  de  este  conflicto: 

yo  solo  vivo  por  tí, 

Guillen,  por  tu  amor  respiro... 

Oh,  no  quiero  morir,  no; 

ven,  sálvame,  Guillen  mió! 

(Se  oyen  los  clarines  á  lo  lejos  como  el  toque  de  diana.) 

Cielos!  Los  agermanados 

son,  donde  están  mis  amigos... 

y  mueven  su  campamento 

para  venir  al  castillo. 

Pero  no  pueden  saber 

que  anuncian  mi  sacrificio; 

que  si  intentan  el  asalto, 

es  para  mi  ese  sonido 

cual  la  marcha  funeral 

del  reo  al  pié  del  suplicio. 

Cómo  salir  de  esta  cárcel! 

Todo  cerrado,  Dios  mió.  {Golpeando  la  puerta 

Oh,  tú,  Sér  Omnipotente  izquierda.) 

que  riges  el  infinito, 

dáme,  dáme  una  salida, 

aunque  sea  en  el  abismo. 
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ESCENA  XII. 

Lucia,  Betsabé  y  Pedro. 

Pedro.    Maldita  boca  de  lobo!  (Dentro.) 
Bet.       A  ver  si  despachas  listo. 
Ya  llegamos. 

(Por  la  boca  de  la  mina,  que  desde  este  instante  queda 
visible  para  el  público.  Al  verles  Lucía  lanza  un 
grito  de  espanto  y  cae  desmayada.) 
Lucía.  Ah>  verdugos! 

Bet.      Lucía!  Muerta! 
Pedro.  No  digo! 

Bet.       No  está  más  que  desmayada. 
Pedro.    Pues  mayor  es  mi  peligro. 

Ya  me  creía  difunto 

al  venir  á  este  castillo 

por  esa  lóbrega  mina 

que  me  daba  escalofríos. 

Me  convertí  en  Jonatás, 

cuando  el  triste  fué  engullido 

por  la  disforme  ballena, 

según  dicen;  no  lo  he  visto. 
Bel.  Pedro,  ven;  ya  vuelve  en  sí. 
Pedro.    De  veras?  Pobre  Perico! 

Aquí  dejas  el  pellejo 

por  los  siglos  de  los  siglos. 
Bet.       Ayúdame,  Pedro.      (Incorporando  á  Lucia.) 
Pedro.  ¿Y  luego 

me  dejarán  salir  vivo? 
Bet.       Ea,  pronto. 
Pedro.  Pesa  mucho... 

y  estoy  temblando... 
Bet.  Por  Cristo! 

Pedro.    Pues  mas  prisa  tengo  yo 

de  salir  de  este  castillo. 

Padre  nuestro... 

(Prestando  oido  á  la  puerta  izquierda.) 
Bet.  Viene  gente! 

Pedro.    Piernas  te  valgan,  Perico. 

(Por  la  mina,  que  queda  otra  vez  cerrada.) 
Bet.       Secretario  Juan  González, 

he  dado  al  fin  con  tu  nido: 
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yo  me  llevo  la  paloma, 

lucha  si  puedes  conmigo.  (Váse.) 


ESCENA  XIII. 

El  Secretario  y  Guillen,  con  el  manto  de  la  orden 
de  Montesa. 

Secre.    Perdonad  si  mis  soldados 

hasta  vos  se  han  atrevido. 
Guill.     Llevaron  su  merecido 

los  que  fueron  mas  osados. 
Secre.     (No  está...)  Os  negaron  la  entrada 

y  apurásteis  la  paciencia. 
Guill.     Sí,  pues  no  dabais  audiencia 

y  la  alcancé  con  la  espada. 
Secre.  No  os  creyeron  tan  altivo. 
Guill.     Pues  si  no  entráis  vos  á  vello, 

paso  á  todos  á  degüello 

mientras  quedara  uno  vivo. 
Secre.  (Es  extraño...)  Y  qué  pedís? 
Guill.     Como  Regente  actual, 

ha  resuelto  el  Cardenal 

que  os  entreguéis. 
Secre.     '  "Qué  decís! 

Guill.     (Tampoco  aquí  doy  con  ella.) 
Secre.    (Si  la  habrán  asesinado...) 
Guill.     (El  castillo  he  registrado...) 
Secre.    (No  hay  de  sangre  ni  una  huella.) 

(Distraídos  en  su  idea,  cada  cual  vaga  por  su  lado.) 
Guill.     (Descubro  aquí  un  aposento... 

Es  una  cárcel  oscura' 

cual  la  negra  desventura 

de  mi  horrible  sufrimiento. 

No  distingo  otra  salida; 

pero  me  aterra  en  verdad 

la  funesta  oscuridad 

por  donde  vaga  mi  vida. 

Hay  en  el  suelo  un  gergon 

lecho  de  algún  desdichado...) 
Secre.    El  caballero  embozado 

no  me  espone  su  misión. 
Guill.    ¿Por  qué  ante  el  mísero  lecho 
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de  esa  prisión  denigrante, 
siento  Jos  celos  de  amante 
que  se  agitan  en  mi  pecho? 
iCómo  embarga  una  mujer 
los  sentimientos  del  alma! 
Calma,  Sorolla,  ten  calma; 
recobra  luego  tu  ser. 

(Vagando  inciertamente  se  encuentran  los  dos  en  el 

proscenio.) 
Dónde  vais? 

Os  sigo  á  vos. 
Estáis  inquieto. 

Tal  vez. 

Teméis  algo? 

Sí,  pardiez, 
vuestro  temor  sigo  en  pos, 
que  es  inútil  la  entereza. 
Lo  eréis  así? 

Os  lo  anuncio. 
Si  á  la  defensa  renuncio... 
Entregáis  la  fortaleza. 
Pues  lo  manda  el  Cardenal... 
Melendo! 

(Este  se  presenta.  Disimuladamente  Guillen  se  coloca 
detrás  del  Secretario  para  oir  sus  palabras  aunque 
hablan  bajo.) 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Melendo. 

Secre.  Do  está  Lucía? 

Guill.     (Ahí  Respira  ya,,  alma  mía, 

que  aquí  termina  tu  mal.) 
Mel.      Aquí  la  dejasteis  vos. 
Secre.    Pues  no  está  viva  ni  muerta. 
Mel.      Yo  no  he  dejado  la  puerta. 
Secre.    ¿La  han  llevado,  vive  Dios, 

los  duendes  imaginarios?  (Rumores  dentro.) 

Y  esos  gritos...  donde  van? 
Mel.      Piden  sus  pagas,  don  Juan, 

los  soldados  mercenarios. 
Secre.    Su  avaricia  á  calmar  voy. 


Secre. 
Guill. 


Secre. 
Guill. 
Secre. 
Guill. 
Secre. 
Guill. 


Secre. 
Guill. 
Secre. 
Guill. 
Secre. 
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(Vá  á  salir,  Guillen  se  interpone,  echa  á  Melendo  fue- 
ra y  cierra  la  puerta,  que  cubre  con  su  cuerpo.) 

Cómo!  Cerráis  la  salida! 
Guill.     Aseguro  vuestra  vida 

pues  pueden  mataros  hoy. 
Secre.    Dejad  tan  pueril  antojo,  , 

yo  les  sabré  castigar. 
Guill.     Tenemos  antes  que  hablar; 

por  eso  guardo  el  cerrojo, 

porque  alguna  sombra  incierta 

nos  pudiera  interrumpir 

si  pretendiérais  salir 

dejando  la  puerta  abierta. 
Secre.    No  creo... 

Guill.  Miradme  bien,  (Dejando  caer  el  em- 

si  en  las  sombras  no  fiáis.  bozo.) 
Secre.    Jesucristo!  (Retrocediendo.) 
Guill.  No  temáis, 

que  quien  os  habla  es  Guillen. 
Secre,    Cuándo  fué  noble  un  villano? 
Guill.     Cuando  á  un  caballero  plugo 

rebajarse  hasta  el  verdugo 

con  su  proceder  liviano. 
Secre.    Pues  encomendad  vuestra  alma 

y  que  os  proteja  Luzbel. 

(Desenvaina  la  daga  lanzándose  sobre  Guillen:  éste, 
prevenido,  le  recibe  apuntándole  con  un  par  de  pis- 
tolas. El  Secretario  retrocede.) 
Guill.     Ese  es  vuestro  ángel  mas  fiel, 

y  obrad,  don  Juan,  con  más  calma. 
Secre.     Con  manto  de  caballero 

asaliásteis  mi  morada. 
Guill.     Vos  robásteis  á  mi  amada 

como  infame  bandolero. 

Por  ella  pude  venir, 

por  ella  puedo  mataros,, 

por  ella  podéis  salvaros, 

sin  ella  no  he  de  salir. 

Dádmela  sin  dilación, 

dádmela  pura  como  era, 

y  en  saliendo  de  Corbera 

os  ofrezco  mi  perdón. 
Secre.    Que  de  mí  os  burláis  recelo, 

pues  sabéis  que  aquí  no  está. 
Guill.     Revelasteis  poco  há 

que  estaba  aquí,  vive  el  cielo. 
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Secre.    Así  es  justo  que  se  entienda, 

y  que  la  robásteis  noto 

en  medio  del  alboroto 

de  vuestra  estraña  contienda. 
Guill.     Acabemos  ya,  don  Juan. 

Dónde  está  Lucía? 

(Boluda  y  dos  comuneros  se  presentan  en  el  torreón 
por  la  mina;  al  reparar  que  hay  gente  en  escena  re- 
trocedeD,  cerrando  la  puerta  tras  sí.) 

Secre.  Y  bien; 

¿dó  está  Lucía,  Guillen, 

que  la  busco  con  afán? 

Mas  entiendo  de  seguro 

que  por  dar  fin  á  sus  penas 

saltado  habrá  las  almenas 

que  coronan  ese  muro. 
Guill.     Pero  cielos!  Esa  puerta... 

Mi  temor  no  era  infundado: 

ved,  por  dentro  la  han  cerrado; 

vuestro  esbirro  estaba  alerta. 
Secre.    Una  ráfaga  de  viento... 
Guill.     Ráfaga  asaz  diligente 

removida  por  la  gente 

que  hasta  aquí  llega  su  acento. 
Secre.     Traición  aquí  se  esconde 

que  yo  sabré  castigar... 

Mas  quién  aquí  pudo  entrar? 

Por  dónde,  cielos,  por  dónde? 
Guill.     Traición  es,  y  la  temia, 

que  tal  es  mi  suerte  fiera; 

desdichada  prisionera! 

(Golpeando  la  puerta  con  desesperación.) 

Dó  estás,  Lucía,  Lucía! 
Secre.     Oh,  no  sé  por  qué  me  aterro... 
Guill.     Yo,  que  tras  su  busca  fui... 

(Corre  á  la  izquierda  y  abre  la  puerta  con  violencia.) 

Socorro! 

Secre.  Melendo,  aquí!   {Preséntase  fyMendo.) 

Una  palanca  de  hierro.  (Vase.) 
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ESCENA  XV. 

Dichos  y  Melendo. 

Guill.     Sí,  que  tras  ese  portón 

la  traición  se  arrastra  vil, 
cual  venenoso  reptil 
que  me  roe  el  corazón. 
Secre.    En  mi  auxilio  al  fin  viniste 
á  calmar  mi  duro  anhelo. 
(A  Melendo,  que  entra  con  la  barra  de  hierro.) 
Derriba  esa  puerta  al  suelo. 
Guill.     ¿Por  qué  esa  puerta  resiste 
el  esfuerzo  de  mis  brazos? 
Dios,  que  me  ves  delirante, 
dáme  fuerzas  de  gigante 
para  que  caiga  á  pedazos. 
(Melendo  coloca  la  barra  debajo  de  la  puerta  y  la  hac« 
saltar  auxiliado  de  Guillen.) 
Mel.      Saltó  al  fin. 
Secre.  ) 
Guill.  } 
Mel.  Pero  nada, 

un  calabozo  vacío. 
Secre.     No  está  aquí? 

Guill.     (Sin  atreverse  á  entrar.)  No  está,  Dios  mió! 

Ah!  una  losa  levantada! 
Secre.    Cómo!         (Entrando  resueltamente.) 
Mel.  Verdad! 
Guill.     (Conteniéndose.)  Huesa  impía, 

do  creo  ver  por  mi  mal 

en  su  fondo  sepulcral 

el  cadáver  de  Lucía.  (Entra  en  el  calabozo.) 
Mel.       O  son  visiones  pueriles 

ó  duendes  hay  aquí! 
Secre.        (Dentro.)  Cielo! 

La  mina  abierta  en  el  suelo 

repleta  está  de  barriles.  (Saliendo  á  escena.) 

Rompe  su  frágil  cubierta      (A  Melendo.) 

y  dime  qué  significa.    (Entra  Melendo  con  la 

Veamos  si  asi  se  esplica  barra.) 

por  qué  está  esa  fosa  abierta. 


Ah! 
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JMW.      Gran  Dios,  estamos  perdidos! 

(Dentro,  después  de  sonar  el  ruido  de  la  rotura  de  los 
barriles.) 

Llenos  de  pólvora  están, 

y  sin  duda  estallarán 

antes  de  vernos  rendidos. 

(Sale  espantado  á  la  escena  con  Guillen  que  le  sigue.) 
Secre.     Ah!  Es  obra  del  Encubierto! 
Mel.       Huyamos,  señor!  (Arrastrando  al  Secretario.} 
Guill.     (Apuntando  con  una  pistola.)  Atrás! 

Un  paso,  una  voz  no  más 

y  eres  al  instante  muerto. 
Mel.      Ved  que  si  la  mina  estalla... 
Guill.     Busca,  pues,  una  salida: 

salva  si  puedes  tu  vida 

y  franquea  la  muralla. 
Mel.  Mas... 

(Guillen  le  hace  una  seña  imperiosa  y  váse.) 


ESCENA  XVI. 
Secretario  y  Guillen. 

Guill.  Vos  á  esplicarme  vais 

qué  habéis  hecho  de  Lucía. 
Secre.    ¿No  os  convence  todavía 

lo  que  viendo  vos  estáis? 

¿Veis  que  mi  desdicha  insulta 

vuestra  audacia  decidida, 

y  que  le  disteis  salida 

por  esa  salida  oculta? 

Después  que  aquí  penetraron 

por  arte  de  vuestras  mañas, 

aquellas  voces  estrañas 

esa  mina  rellenaron. 

Venid,  oh,  venid  conmigo, 

que  ese  infierno  va  á  estallar... 

Mas  vos  podéis  avisar 
•  desde  aquí  al  campo  enemigo. 

Ved  que  fuera  temerario 

esta  lucha  sostener, 

y  podemos  perecer 

todos.     (Repíteme  los  rumores  de  fuera.) 
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Guill.  Basta,  Secretario, 

Mi  gente  está  preparada 
á  luchar  hasta  morir; 
ved  cómo  habéis  de  salir, 
cuando  al  fin  de  esta  jornada 
os  espera  con  fiereza 
la  mina  que  nos  amaga 
y  esa  gente  con  su  paga 
que  pide  vuestra  cabeza. 
Secre.    Pues  moriremos  los  dos. 
Guill.     Nuestra  suerte  aqui  termina. 
Secre.    Oh!    (Se  §ye  á  lo  lejos  la  voz  del  Encubierto.) 
Encub.       Prended  fuego  á  la  mina! 
Guill.     Así  lo  dispuso  Dios. 

(Los  dos  se  arrodillan  con  la  resignación  del  que  vá  á 
morir.  Una  llamarada  que  sale  por  la  boca  de  la 
mina  precede  á  la  explosión;  las  paredes  se  des- 
ploman y  aparece  la  colina  destrozada  y  envuelta 
en  una  nube  de  humo;  á  medida  que  se  despeja,  se 
descubre  el  pueblo  con  las  casas  derruidas  y  llenas 
las  calles  de  escombros.  A  lo  lejos  se  distingue  el 
castillo  de  Cullera,  á  cuya  falda  está  situada  la 
villa  á  orillas  del  mar.  El  Mediterráneo  debe  lle- 
nar el  horizonte,  distinguiéndose  como  un  punto 
lejano  el  navio  que  embarcó  á  Mosen  Zanoguera. 
Todo  el  paisaje  estará  iluminado  por  el  sol.  Suena 
una  marcha  guerrera  á  lo  lejos  y  voces  de  triunfo.) 
Guill.     Dios  ha  querido  salvaros, 
don  Juan:  y  por  vida  mia, 
si  no  damos  con  Lucía, 
tendré  el  placer  de  mataros. 
(Mira  á  todos  lados  y  váse  con  dirección  al  pueblo 
arrastrando  consigo  al  Secretario.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Gran  salón  árabe.  A  la  derecha  en  primero  y  segundo  término, 
las  puertas  de  entrada  y  salida.  El  fondo  debe  ser  de  cortina- 
jes. A  la  izquierda  una  ventana  que  dá  al  campo.  Cerca  de  la 
ventana  una  mesa  con  recado  de  escribir,  y  junto  á  la  mesa 
un  sillón  donde  está  recostado  A  Encubierto. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Encubierto  y  Betsabé. 

Betsabé,  ricamente  engalanada  de  judía,  está  pulsan- 
do la  guzla  junto  á  la  ventana.  Vuelve  la  cabeza, 
vé  al  Encubierto  con  los  ojos  cerrados,  y  deja  de 
tocar. 


JEncub.   Oh!  No  tal,  hermosa  mia! 
Con  dulce  embeleso  oía 
ios  acordes  de  tu  amor. 
Que  al  entonar  esos  cantos 
con  sonidos  tan  suaves, 
envidia  dan  á  las  aves 
tus  trinos  de  ruiseñor. 
Sigue  pulsando  las  cuerdas 
cuya  armonía  me  arroba 
y  los  sentidos  me  roba 
y  alienta  mi  débil  fé. 
Sigan  tus  cantos  de  tórtola 
arrullando  mis  pesares; 
sigue  tus  dulces  cantares, 
sigue,  sigue,  Betsabé. 

JSet.      ¿Pesares  tiene  mi  dueño 

y  en  secreto  se  los  guarda? 


BeU 

Encub. 

Bel. 


Os  dormís? 


No. 


Si  os  molesto... 
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Quiero  saberlos...  ¿Qué  tarda 

su  labio  en  decirlos  ya? 

¡La  fé  santa  disminuye 

en  el  fondo  de  vuestra  alma...! 

Es  que  perdisteis  la  calma 

olvidando  á  Jehová. 

Es  que  intranquilo  y  sediento 

de  batallas  y  de  honores, 

olvidásteis  mis  amores 

por  vuestra  loca  ambición. 

Es  que  al  paso  que  subimos 

la  pasión  es  más  altiva, 

y  la  fé  que  el  alma  esquiva 

nos  marchita  el  corazón. 
Encub.   ¿Qué  entiendes  tú,  pobre  niña,  i 

de  los  secretos  del  alma? 

¡Qué  sabes  tú,  tierna  palma 

arrancada  de  tu  hogar... 

Tú,  metida  en  los  azares 

de  mi  demente  delirio, 

apenas  naciente  lirio 

trasplantado  á  este  lugar! 
Be'.       Cierto  que  yo  no  sé  más 

que  allá  en  Orán,  do  vivia 

con  mi  familia  judia, 

sin  querer  os  conocí, 
i  Y  desde  entonces  inquieta, 

siendo  mi  pecho  de  roca, 

os  amé  como  una  loca 

desde  el  instante  que  os  vi. 

Pero  me  duele  de  veras, 

Enrique  del  alma  mia,  9 

que  de  la  raza  judía 

reneguéis  perjuro,  infiel. 

Ved  que  el  Dios  de  las  alturas 

consuela  los  afligidos, 

y  sus  hijos  protegidos 

son  los  hijos  de  Israel. 
Encub.   No  he  sido  jamás  perjuro 

porque  nunca  fui  judío. 
Bet.      Enriquez!  Enrique  miol 

Negareis  la  luz  del  sol? 

Negáis  nuestras  santas  leyes 

convirtiéndoos  en  pagano? 
Encub.   Siempre  ha  sido  fiel  cristiana 
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Bel. 
Encub. 


Bet. 


Encub 


Bet. 
Encub. 


Bet. 


el  que  es  príncipe  español. 
Enrique!  Enrique! 

Hijo  soy, 
aunque  oculto  por  los  grandes, 
de  Margarita  de  Flandes 
y  del  príncipe  don  Juan. 
Por  eso  corréis  el  mundo 
de  una  zona  á  la  otra  zona 
y  el  brillo  de  una  corona 
vais  buscando  con  afán. 
Y  yo  que  celosa  estoy 
de  ese  orgullo  tan  impío, 
vi  en  sueños  del  desvarío 
que  amor  no  os  inspiro  yo. 
Yo  velaba  vuestro  sueño, 
y  al  soñar  vuestra  alma  insana, 
«la  reina  doña  Germana» 
vuestro  labio  pronunció. 
Eso  dije,  perla  mia? 
Al  oirlo  no  has  soñado? 
O  es  que  mi  sueño  malvado 
pudo  mi  labio  vender..? 
Vuestros  labios  lo  dijeron. 
Son  tus  celos,  dulce  encanto, 
que  escuchan  con  fiero  espanto 
el  nombre  de  otra  mujer. 
Deja  que  el  labio  divague 
en  mis  planes  ulteriores, 
que  el  alma  de  mis  amores 
es  mi  hermosa  Betsabé. 
Talismán  de  mis  empresas, 
gala  del  pueblo  judio, 
antorcha  del  génio  mió 
que  por  mi  bien  encontré. 
Es  cierto  lo  que  habéis  dicho? 
Ah!  Sí,  lo  creo,  mi  dueño: 
es  la  imágen  de  aquel  sueño 
que  me  quiso  atormentar. 
Mas  si  no  amáis  á  esa  reina 
que  en  mis  celos  entreveo, 
¿por  qué  abrigáis  el  deseo 
y  el  orgullo  de  reinar? 
¿Veis  esa  alegre  campiña 
que  á  nuestros  pies  se  dilata 
con  sus  arroyos  de  plata 
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que  fecundan  el  jardín, 
y  las  auras  matinales 
convidando  á  los  amores 
con  la  brisa  de  las  flores 
y  el  aroma  del  jazmín? 
¿Y  esos  árboles  cargados 
de  ricas  frutas,  hermosas, 
perfumadas,  olorosas 
y  sabrosas  cual  la  miel; 
y  esas  plantas  y  esos  tallos 
con  las  perlas  del  rocío, 
convidando,  dueño  mió, 
el  encanto  del  vergel? 

Y  esos  bosques  de  naranjos 
y  de  altísimas  palmeras, 
de  esas  aves  tan  parleras 
el  continuo  recitar; 

¿no  admiran,  Enrique  mío, 
esas  aguas  cristalinas 
y  las  chozas  blanquecinas 
convidándonos  á  amar? 

Y  á  la  luz  de  las  estrellas, 
de  esas  perlas  encendidas 
en  el  aire  suspendidas 
derramando  su  fulgor; 

y  esas  nubes  caprichosas 
que  del  cielo  son  las  flores 
envidiando  sus  colores, 
no  convidan  al  amor? 
Oh!  Vámonos  á  esa  vega, 
y  en  una  choza  ignorada 
fijaremos  la  morada 
y  el  amor  de  nuestra  ley. 
Que  allí,  ante  el  inmenso  espacio, 
alejado  de  la  guerra, 
domina  el  hombre  la  tierra, 
donde  impera  como  rey. 
Encub.   Oh...  Con  qué  entusiasmo  te  oigo 
al  narrar  esa  pintura 
con  palabras  de  dulzura 
la  pureza  de  tu  amor. 
Aleja,  pues,  los  enojos 
que  atormentan  tu  memoria; 
tú  eres  mi  encanto,  mi  gloria, 
mi  querido  ruiseñor. 
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(Aparece  Pedro  en  la  primera  puerta.) 
Pedro.    El  principe  de  Galábria 

parte  ya,  y  desea  hablaros, 
Encub.   Olvidaba  que  su  alteza 

nos  espera  largo  rato. 

Voy  á  despedirle.  (Váse.) 
Pedro.    (Saludando.)  Micer... 


ESCENA  II. 

Belsabé,  Pedro;  después  Lucia,  Juana  y  Guillen. 

Bet.      Nunca  un  minuto  á  mi  lado; 

pertenece  á  todo  el  mundo 

más  que  á  mí,  que  tanto  le  amo. 
Pedro.    (Juraría  que  es  el  paje... 

Como  no  sean  hermanos! 

Voy  á  ver.)  Señora... 
Bet.  Pedro! 
Pedro.    (Me  conoce...  Es  el  diablo!) 

Las  vencedoras  de  Játiva 

piden  vénia  para  hablaros. 
Bet.      Salud  á  las  capitanas        (Viéndolas  entrar.) 

que  con  valor  denodado 

vencieron  al  sitiador 

y  la  ciudad  libertaron. 
Guilh    Á  vos  os  cabe  la  gloria 

de  tan  feliz  resultado, 

pues  salvásteis  á  Lucía 

del  poder  del  Secretario. 

Acción  noble  y  generosa, 

que  si  no  puedo  pagaros, 

de  mi  vida  y  mi  adhesión 

podéis  disponer  en  cambio. 
Pedro.    Yo  gané  aquella  jornada 

con  el  poder  de  mi  brazo. 

Desde  entonces  soy  valiente, 

mi  génio  se  ha  amostazado, 

y  no  hay  motin  ni  hay  pendencia 

do  no  levante  yo  el  galio. 
Bet,      La  noble  ciudad  de  Játiva 

me  la  había  reclamado 

para  hacerla  capitana 
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de  sus  muros  despoblados. 
Lacia.    Era  deber  de  nosotras 

defender  los  lares  patrios 

en  la  desierta  ciudad 

donde  no  habia  un  soldado. 
Juana.    Ah!  Qué  sitio  tan  famoso! 

Con  qué  valor  nos  portamos! 

Ni  un  hombre  quedaba  en  Játiva, 

solo  niños  nos  dejaron; 

y  nosotras  las  mujeres 

el  peligro  disputábamos 

en  las  fieras  embestidas 

que  nos  hacia  el  contrario. 

Mas  Lucía  llega  al  fin; 

capitana  la  nombramos, 

y  armóse  de  escudo  y  yelmo 

siendo  en  los  muros  un  rayo. 

Yo  fui  nombrada  su  alférez, 

para  escoltarla  á  su  lado. 

El  enemigo  intentaba 

sin  sosiego  dar  asaltos, 

mas  nosotras  sin  cejar 

ante  aquel  estruendo  bárbaro, 

en  el  muro  combatíamos 

cuerpo  á  cuerpo  daga  en  mano. 

Yo  abrazada  al  estandarte 

chispas  de  hierro  sacando, 

á  la  eternidad  mandé 

más  de  un  furioso  soldado. 

Las  muralJas  de  este  pueblo 

á  las  mujeres  fiaron, 

y  las  mujeres  patricias 

la  ciudad  han  conservado. 
Bet.       La  historia  os  compensará 

con  sus  inmortales  lauros. 
Bolu.     Su  Alteza,  que  va  á  partir,  (Presentándose.) 

puesto  ya  sobre  el  caballo, 

de  las  nobles  heroínas 

quisiera  estrechar  la  mano. 
Bet.      Vamos  á  verle  al  momento, 

á  su  Alteza  despidamos. 
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ESCENA  III. 
Pedro  y  Boluda. 

Pedro.    ¿Qué  me  cuentas  de  ese  paje, 

Boluda?  Habías  notado... 
Bolu.     Si  esa  mujer  no  es  un  ángel, 

Pedro,  es  sin  duda  el  diablo. 
Pedro.    Yo  que  la  tuve  tan  cerca 

en  aquella  cueva...!  Vamos, 

y  yo  la  tenia  miedo! 

Ay!  Si  llego  á  sospecharlo!  (Se  oye  anamarcha.) 
Bolu.     Es  la  marcha  de  su  Alteza. 
Pedro.    Corramos  pues. 
Bolu.  Si,  corramos! 

(Aparece  el  Secretario  por  el  fondo,  con  el  puñal  en  la 
mano  mirando  á  todos  lados.) 


ESCENA  IV. 

El  Secretario, 

Nadie...  Nadie...  Nada  se  oye. 

Esta  es  la  cárcel-palacio 

donde  gime  prisionero 

el  príncipe  don  Fernando. 

Esta  es,  lo  recuerdo  bien... 

Y  no  está...  Hace  algunos  años 

que  estos  sitios  recibieron 

con  pompa,  con  grave  acato, 

al  que  hoy  entra  fugitivo 

y  vencido  y  humillado! 

Si  pudiera  ver  al  príncipe... 

Esperaré:  es  necesario... 

Pero  seré  descubierto...  (Repara  en  el  tintero.) 

Ah!  Bien;  le  escribiré...  Cuando 

venga,  el  pliego  leerá 

y  bien  podremos  salvarnos. 

(Se  sienta  á  escribir.  Se  presenta  el  Encubierto;  al 

ver  al  Secretario  baja  de  puntillas,  hasta  colocarse 

junto  á  él.) 
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ESCENA  V. 
El  Secretario -y  el  Encubierto. 

Encub.  Ah! 

Secre.        «Serenísimo  Príncipe: 

»el  rey  don  Garlos  primero 

»nuestro  augusto  Emperador, 

«sabedor  de  vuestro  encierro, 

»os  ha  dado  libertad 

»y  os  regala  á  mas  un  reino. 

«Procurad  salir  de  Játiva, 

»que  en  los  contornos  espero 

»con  buena  gente  de  armas, 

«emboscado...» 
Encub.  En  dónde? 

Secre.    (Empuñando  la  daga.)  Cielos! 
Encub.   Envainad,  don  Juan  González, 

esa  daga  de  Toledo, 

que  nunca  el  ser  asesino 

fué  propio  de  caballeros. 
Secre.     Mi  nombre  sabéis...  Quién  sois?  (Tranquili- 
Encub.   Y  qué  alcanzaos  con  saberlo?  zándose.) 

Podéis  seguir  vuestro  escrito, 

que  no  faltará  un  correo 

que  lo  entn  gue  al  de  Calábria 

alcanzándole  ligero. 
Secre.    Qué  decís...  Dónde  está  el  príncipe? 
Encub.   El  príncipe  <  stá  ya  lejos, 

que  en  dirección  á  Castilla 

se  aleja  de  su  destierro. 

Y  la  gente  que  os  espera 

oculta  en  vuestro  cerebro, 

podéis  desurdirla  ya; 

la  guerra  t  >oa  á  su  término. 
Secre.    Por  qué  me  habláis  de  ese  modo? 
Encub.   Esos  mismos  pensamientos 

mandábai>  al  de  Calábria 

escritos  e   ese  pliego; 

como  el  príncipe  partió, 

por  el  prí    i  pe  contesto. 
Secre.    Habéis  oid-^  vive  Dios... 
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Encub.   ¿No  cogisteis  vos  un  pliego 
que  á  mis  reales  venia, 
y  os  enterásteis  del  texto 
degollando  al  portador? 

Secre.    Luego  sois  El  Encubierto! 

Encub.    Sin  duda. 

Secre.  Debí  pensarlo 

y  lo  olvidé  como  un  necio. 
Mas  ya  sabéis  que  los  dos 
en  el  mundo  no  cabemos. 

Encub.   Desechad  esa  locura 

y  salvaos,  yo  os  protejo. 

Secre.    Protejerme!  ¿Os  escusais 
así  porque  tenéis  miedo? 

Encub.   ¿Qué  pronuncia  vuestro  labio 
tan  audaz  como  indiscreto? 
Los  nietos  de  Berenguer, 
de  don  Jaime  y  de  don  Pedro, 
pueden  morir  en  la  lucha, 
mas  desconocen  el  miedo! 
Marchad,  marchad  de  aquí  pronto. 

Secre.     Ten  ese  labio,  blasfemo! 
Nieto  de  reyes  ilustres! 
Del  noble  don  Jaime  nieto! 
¡Nunca  \í  más  osadía 
ni  tamaño  sacrilegio! 
Asi  os  ganáis  partidarios, 
así  fascináis  ai  pueblo; 
inventando  inicuas  tramas, 
con  tal  descaro  mintiendo. 

Encub.   ¡Vive  Dios,  señor  González, 

que  me  admira  vuestro  acento! 
Vos,  que  comprásteis  nobleza 
á  la  silla  de  Toledo 
á  cámbio  de  mil  desmanes 
cometidos  en  el  reino. 
Vos,  que  el  Tesoro  agotásteis 
ayudando  á  los  flamencos. 
Vos,  que  dejásteis  memoria 
cual  vil  seductor  artero, 
deshonrando  una  familia 
del  pueblo  de  San  Mateo, 
no  tenéis  por  qué  acusarme; 
conozco  vuestros  secretos. 

Secre.    Os  contaré  vuestra  historia, 
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pues  ambos  nos  conocemos. 
Sois  el  hijo  de  un  judío... 
Eneub.  Mentís! 

Secre.  Esperad,  no  miento. 

Desalmado  y  pervertido, 
infiel  hijo  y  mal  hebreo, 
de  las  canas  os  mofasteis 
dejando  el  hogar  paterno; 
y  vagando  por  el  mundo 
intranquilo  y  sin  sosiego, 
atravesásteis  provincias, 
villas,  ciudades  y  reinos. 
En  el  Africa  salvaje 
pereciérais  sin  remedio, 
á  no  encontrar  un  rabino 
tan  humilde  como  bueno. 
El  os  llevó  ásu  morada, 
y  se  esmeró  en  protejeros; 
pero  vos,  reptil  astuto, 
le  pagábais  con  veneno 
el  favor  que  os  prodigaba, 
su  protección  y  su  afecto. 

Encub.  Cómo... 

Secre.  Insultando  el  honor 

de  un  esposo  compasivo, 
de  un  amigo  honrado  y  bueno. 

Emub.   Basta,  señor  Secretario! 

Secre.    No,  misteiioso  Encubierto: 
fuerza  será  que  yo  aclare 
de  vuestra  vida  el  misterio. 
Despedido  por  el  hombre 
que  os  protegió  con  anhelo, 
.  fuisteis  por  el  mundo  errante 
hasta  dar  con  otro  hebreo, 
que  también  os  recogió 
para  mostraros  perverso. 
La  cámara  conyugal 
profanásteis  con  esceso 
segunda  vez:  y  el  judío, 
más  altivo  que  el  primero 
y  no  menos  ofendido, 
mandó  castigaros... 

Encub,  (Gielos!) 

Secre.    Aun  conserváis  cicatrices 

de  los  azotes  que  os  dieron. 
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Encub. 
Secre. 


Encub. 
Secre, 


Encub. 
Secre. 


Encub. 
Secre. 


Continuad!  (Dominándose.) 

Vengar  quisisteis, 
sin  reparar  en  los  medios, 
el  castigo  harto  suave 
que  recibió  vuestro  cuerpo; 
y  deslizándoos  astuto 
de  la  sombra  en  el  misterio, 
en  la  hija  del  buen  rabino 
fijásteis  el  pensamiento... 
Notardásteis  en  robarla 
violando  el  hogar  paterno. 
Acabad! 

Digna  es  la  esclava 
de  su  misterioso  dueño. 
Ambos  recorréis  el  mundo 
cual  las  turbas  de  bohemios, 
sin  arte  que  os  dé  fortuna, 
y  sin  patria  que  os  dé  asiento; 
y  de  provincia  en  provincia 
habéis  llegado  á  este  reino 
con  las  armas  de  la  astucia 
la  vil  intriga  esgrimiendo. 
Y  atropellando  costumbres 
sagradas  para  los  pueblos, 
cometisteis  mil  desmanes^ 
injurias  y  sacrilegios, 
predicando  como  hereje 
en  el  sagrado  de  un  templo. 
Seguid. 

Ah!  ¿No  desmentía 
mi  lengua  el  rey  Eucubierto? 
Solo  he  querido  probaros, 
Ribera,  que  os  conocemos. 
Qué  decís! 

Os  maravilla 
que  conozca  el  nombre  vuestro... 
Ya  veis,  pues,  que  vuestra  vida 
deja  de  ser  un  misterio. 
Despreciable  vagabundo 
sin  patria,  sin  nacimiento, 
sin  familia  y  sin  fortuna 
es  Ribera  el  Encubierto. 
En  pró  de  un  nombre  y  riquezas 
habéis  hollado  este  suelo, 
proclamando  la  igualdad 
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y  elevándoos  altanero. 

Lucháis  contra  la  nobleza 

y  os  hacéis  tirano  luego; 

la  libertad  defendéis 

y  aquí  sois  un  reyezuelo; 

vociferáis  contra  el  trono 

para  soñar  con  un  cetro* 

Tal  ha  sido  vuestra  infancia, 

tal  es  el  estado  vuestro. 
Encub.   Gon  calma  y  paciencia  mucha 

escuché  los  devaneos 

de  lo  que  llamáis  mi  historia, 

llena  de  insultos  groseros. 

Ignoro  quién  os  contó 

tan  singulares  sucesos: 

mas  sabed,  don  Juan  González, 

Secretario  y  caballero 

del  emperador  don  Carlos, 

sabed  que  su  altivo  cetro 

de  sus  manos  se  le  escapa... 
Secre.    Queréis  reinar  en  su  puesto!  (Con  mofa.) 
Encub.   Es  el  duque  de  Calábria 

quien  se  encarga  de  su  reino. 
Secre.  Eh! 

Encub.       Y  ese  cúmulo  estraño 

de  desatinos  sin  cuento 

que  acabáis  de  referirme 

inventado  por  despecho, 

es  el  último  desahogo 

de  vuestro  débil  aliento, 

pues  hoy  con  vos  morirá 

de  tal  historia  el  secreto. 
Secre.    Decís  bien,  calle  la  lengua 

y  que  decida  el  acero. 
Encub.   No,  dejad  quieta  la  espada 

y  el  desafío  aplacemos. 
Secre.  Cómo! 

Encub.  Si  os  matara  aquí, 

pudieran  creer  los  vuestros 

que  asesinado  moríais, 

y  os  doy  libertad  y  tiempo. 
Secre.    Asi  escusais  el  batiros. 

Encub.      (Le  mira  fijamente  con  entereza  y  desprecio  y  le  lle- 
va á  la  ventana.) 
Conocéis  ese  convento? 
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Sí,  es  San  Onofre. 

Pues  bien, 
id,  esperadme  allí  luego. 
Ved  al  Abad  en  mi  nombre, 
y  él  cumplirá  mi  deseo 
dándoos  albergue  y  seguro. 
Allí  sin  demora  espero. 
Tardareis? 

Solo  un  instante. 
Con  Dios  quedad.       (Váse  por  el  foro.) 

Hasta  luego. 


ESCENA  VI. 

El  Encubierto. 

Ese  hombre  me  juzga  mal... 

Me  considera  judío, 

negándome  injusto,  impío, 

mi  nacimiento  real. 

—¿Mas  qué  importa  su  opinión 

si  su  desgraciada  suerte, 

á  las  puertas  de  la  muerte 

le  lleva  sin  dilación? 

— Sin  embargo,  he  sido  un  necio 

en  abrirle  la  salida... 

Debe  pagar  con  su  vida 

su  altivez  y  su  desprecio. 

— Allí  va...  Es  fuerza  sucumba... 

ese  orgullo  temerario; 

vé  al  convento,  Secretario, 

que  allí  te  aguarda  la  tumba... 

—Mas  si  astuto  se  librara 

del  alcance  de  m¡  acero, 

esa  historia,  á  lo  que  infiero, 

entre  el  pueblo  divulgara... 

¿Si  me  habré  tendido  un  lazo 

sin  sospecharlo  yo  mismo, 

y  tendré  abierto  un  abismo 

al  confiar  en  mi  brazo? 

¿Si  correrán  los  rumores 

de  la  historia  de  mi  infancia, 

compuestos  por  la  arrogancia 


Secre. 
Encub. 


Secre. 

Encub. 

Secre. 

Encub. 
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de  mis  viles  detractores? 
Miserables  cortesanos! 
Les  deslumhra  mi  fortuna, 
y  quieren  borrar  mi  cuna 
con  esos  cuentos  livianos! 
¡Luchando  con  mi  esperanza 
esas  fábulas  comentan, 
y  temerarios  no  cuentan 
con  mi  terrible  venganza! 
Hijo  legítimo  soy 
del  gran  Príncipe  de  Astúrias; 
¿á  qué  llenarme  de  injurias, 
si  tras  de  su  herencia  voy? 
Mas  qué  es  lo  que  digo,  triste! 
Quién  mi  nacimiento  afirma? 
¿Quién  mis  derecHos  confirma 
si  Mendoza  ya  no  existe? 
Apenas  la  luz  del  dia 
mis  inciertos  ojos  vieron, 
de  mi  destino  escribieron 
la  dilatada  agonía. 
Quisieron  borrar  mi  sér, 
mis  derechos  me  negaron, 
y  mi  existencia  entregaron 
del  infortunio  al  poder. 

Y  quien  mi  dicha  destroza 

por  su  conducta  harto  estraña, 
es  el  cardenal  de  España 
Pedro  González  Mendoza. 
El  fué,  si,  quien  me  ocultó 
ante  mis  grandes  abuelos; 
él  marchitó  sus  desvelos, 
él  mi  destino  arrastró. 

Y  en  su  hipócrita  jactancia 
halagando  á  la  nobleza, 
me  robaron  la  grandeza 

y  asesinaron  mi  infancia. 
¡Si  supiérais,  padres  mios, 
de  mi  niñez  el  misterio...! 
Sucesor  de  vuestro  imperio 
y  entregado  á  los  judíos! 
Apurando  tanta  hiél 
y  olvidado  en  tierra  estraña» 
el  heredero  de  España 
era  esclavo  de  un  infiel. 
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Yo  la  razón  me  pedia 

del  estado  que  ocupaba, 

y  á  mis  solas  yo  lloraba 

como  lloro  todavía. 

Pero  una  voz  misteriosa, 

voz  emanada  del  cielo, 

venia  á  darle  consuelo 

á  mi  existencia  angustiosa. 

Yo  comprendí  la  razón 

de  mi  orgullo  altivo  y  fiero; 

supe  que  soy  heredero 

de  Castilla  y  de  Aragón, 

y  en  alas  de  mi  fortuna 

y  á  la  sombra  del  misterio, 

vengo  á  proclamar  mi  imperio, 

vengo  á  conquistar  mi  cuna.  (1) 

—Qué  es  lo  que  oigo...?  Algún  motin, 

ó  está  la  ciudad  revuelta? 

Es  que  celebran  la  vuelta 

de  Peris,  que  venció  al  fin. 

Pues  me  alejo  del  rumor 

buscando  el  citado  duelo, 

que  no  interumpan  mi  anhelo 

las  glorias  del  vencedor. 

(Coge  el  tabardo  y  se  aleja  per  el  fondo.) 


ESCENA  VIL 

Guillen  y  Lucia. 

Guill.     Micer!  Micer!  Pues  no  está... 
y  aumenta  la  gritería! 

Di,  no  le  has  visto,  Lucía?  (A  Lucia,  que  se 
Lucía.  No.  presenta.) 
Guill.         ¿Si  habrá  salido  ya 

en  busca  del  alboroto? 
Lucía.    Y  si  alboroto  no  fuera? 
Guill.     No  ha  de  ser  una  quimera. 
Lucía.    Puede  ser,  á  lo  que  noto, 


(1)  Hemos  escrito  esta  escena,  por  ser  la  historia  que  le  En- 
cubierto referia  de  su  nacimiento;  queda  á  juicio  del  actor  supri- 
mir lo  que  crea  conveniente. 


—  85  — 

que  celebren  la  victoria 
de  nuestro  amigo  Vicente, 
que  vencedor  en  Mogente 
se  habrá  cubierto  de  gloria. 


ESCENA  VIII. 
Dichos  y  Boluda. 

Guill.     Que  indica  esa  gritería? 

Bolu.     Que  imprudente  y  temerario 
el  altivo  Secretario, 
ha  tenido  la  osadía... 

Guill.     De  venir  á  la  ciudad? 

Bolu.     Era  su  marcha  algo  incierta 
cuando  cruzaba  la  puerta 
de  Concentaina. 

Guill.  Es  verdad! 

Bolu.     Le  cogieron  con  fiereza 
y  le  tienen  maniatado; 
mas  el  pueblo  alborotado 
pidiendo  está  su  cabeza. 

Lucia.    Le  quieren  asesinar? 

Bolu.     Tiene  otra  ley  reservada; 
la  multitud  irritada 
se  empeña  en  quererlo  ahorcar. 

Guill.     Cedo  que  el  pueblo  se  altere 
ai  prender  á  ese  enemigo, 
mas  debe  contar  conmigo; 

Bolu.     Ya  sabéis  que  el  queblo  os  quiere 
como  adora  al  Encubierto; 
el  tumulto  presencié 
y  por  el  preso  abogué: 
el  pueblo  es  siempre  inesperto... 

GuilL     Qué  pidieron  sus  clamores! 

Bolu.     Al  Encubierto,  á  Guillen, 
á  Peris  y  á  mi  también, 
nos  apellidan  traidores 
y  á  todos  los  que  pretendan 
defender  al  Secretario. 

Guill.     Un  esfuerzo  estraordinario 
haré  para  que  suspendan 
de  ese  infeliz  la  agonía; 
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no  cuente  nunca  la  historia 
que  legó  fatal  memoria 
la  triunfante  Germania. 
(Va  á  salir  y  entra  el  Secretario  maniatado,  descom- 
puesto y  rodeado  de  la  multitud  que  le  insulta.) 


ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Secretario,  Pedro  y  pueblo. 

Bolu.     Aqui  está! 
Guill.  Gracias,  Señor! 

Pedro.    Aquí  tenéis  al  impío! 
Guill.    Ah!  Pasad,  amigo  mioí 
Puqplo.  Amigo!  Muera  el  traidor! 
Guill.     Qué  dicen  mis  compañeros! 

Nunca  es  traidor  el  vencido; 

es  tan  solo  un  desvalido 

que  amparan  los  comuneros. 
Secre.    Si  desgraciado  ó  indiscreto 

os  hablo  por  vez  postrera, 

comunicaros  quisiera 

dos  palabras  en  secreto. 
Guill.     Salid  todos. 
Pedro.  Tu  respondes 

del  preso. 
Guill.  Respondo,  sí. 

Sal  tú  también.        (A  Lucia.) 
Pedro.  Y  ay  de  ti, 

si  á  nuestra  furia  le  escondes! 


ESCENA  X. 

Guillen  y  el  Secretario. 

Guill.     Ya  estamos  solos,  don  Juan, 
por  oiros  tengo  anhelo; 
hablar  podéis  sin  recelo, 
que  os  escucho  con  afán. 
Pero  supongo  también, 
ante  esa  desgracia  impía, 
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que  no  culpáis  á  Lucia 
ni  culpareis  á  Guillen. 
Pude  en  Corbera  salvaros, 
y  os  salvé  lleno  de  horror, 
si  no  daba  con  mi  amor 
por  mi  amor  juré  mataros; 
y  aunque  cumplirlo  ofrecí, 
como  á  Lucía  encootré 
al  punto  que  aquí  llegué, 
franca  libertad  os  di. 

Secre.    Vuestra  intención  adivino 
y  nada  os  puedo  tachar; 
yo  no  tengo  que  culpar 
mas  que  á  mi  fiero  destino. 
En  la  guerra,  con  valor 
por  mi  causa  he  peleado; 
estoy  vencido,  humillado, 
pero  no  imploro  favor. 
Os  tengo  por  enemigo 
y  no  me  arredra  mi  suerte; 
mas  entreveo  la  muerte 
y  necesito  un  amigo. 

Guill.     Hablad,  hablad  sin  temor, 
podéis  confiar  en  mí; 
y  ved  que  no  hay  aquí 
vencido  ni  vencedor. 

Secre.    Conté  con  vuestra  hidalguía 
cuando  hablar  pedí  con  vos, 
que  aunque  enemigos  los  dos, 
el  corazón  me  decia 
con  noble  y  seguro  acento, 
que  cumpliréis  en  verdad 
la  postrera  voluntad 
de  mi  verbal  testamento. 
Posesión  podéis  tomar 
de  la  herencia  que  hoy  os  lego... 
Oh!  No  os  admiréis,  que  luego 
tendréis  mucho  que  pagar. 

Guill.     No  entiendo  qué  pretendéis. 

Secre.    Detallada  mi  fortuna, 

mis  haciendas  una  á  una 
en  ese  escrito  veréis. 
Para  cumplir  mi  deseo 
hoy  perdido  en  lontananza, 
iréis  luego  sin  tardanza 
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al  pueblo  de  San  Mateo. 

GuilL  Ah! 

Secre.  Qué! 

GuilL  Continuad. 

Secre.  Y  allí, 

Guillen,  con  pródiga  mano 

socorreréis  á  un  anciano 

que  se  llama  Gastellví. 
GuilL  (Oh!) 

Secre.         La  mujer  de  aquel  hombre 

se  llama  Rosa  María; 

ella  es  la  heredera  mia, 

nacedla  rica  en  mi  nombre. 
GuilL     (Qué  escucho,  gran  Dios!)  Seguid. 

(Qué  misterio  tan  profundo...) 
Secre.    No  olvidéis  que  un  moribundo 

os  habla. 
GuilL  (¿Será  un  ardid 

que  en  su  ayuda  se  concilia?) 

Conocéis  á  esa  mujer? 
Secre.    Oh!  Más  que  al  sér  de  mi  sér, 

más  que  su  propia  familia. 

Tiempo  cruzó  sin  consuelo 

desde  que  quiso  mi  estrella 

que  la  viera  pura  y  bella 

como  una  virgen  del  cielo. 

Yo  era  joven  y  galán, 

ella  era  niña,  inocente, 

y  marchité  fácilmente 

su  hermosura. 
GuilL  Vos!  Don  Juan!  {Con  agitación») 

Secre.     Veinte  y  cinco  años  van  ya 

des  que  aquel  amor  prolijo 

á  María  dióle  un  hijo 

que  no  sé  por  dónde  está. 

Por  eso  quiero,  Guillen, 

que  la  busquéis  sin  tardar, 

y  la  ayudéis  á  encontrar 

á  su  pobre  hijo  también. 

Entregadle  mi  fortuna, 

devolvedle  su  riqueza, 

y  que  adquiera  la  nobleza 

y  la  altivez  de  su  cuna. 

Que  perdone  mi  desvío 

y  mi  altiva  indiferencia; 
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hoy  me  dice  la  conciencia 

que  al  fin  soy  padre...  Hijo  miol 

Oh!  Por  qué  no  retrocedo 

esos  años  que  han  pasado! 

Yo  cumpliera  como  honrado 

y  cumplir  ahora  no  puedo! 

Y  es  porque  el  hombre  al  vivir 

no  puede  nunca  creer, 

que  si  algo  llega  á  aprender 

es  cuando  viene  á  morir. 
Guill.     Qué  estraña  revelación 

hoy  escuchan  mis  oidos, 

que  no  cesan  los  latidos 

en  mi  triste  corazón! 

— ¿Y  decís  que  esa  mujer 

es  de  Guillen  Castellví 

legítima  esposa? 
Secre.  Sí. 
Guill.     Pues  no  acierto  á  comprender... 
Secre.    El  oro  es  fiel  mediador 

de  la  corrupción  humana, 

el  oro  todo  lo  hermana; 

desde  el  crimen  al  amor. 

Yo  á  María  la  doté, 

y  ella  á  su  esposo  entregó 

el  dia  que  se  casó 

Ja  suma  que  la  entregué. 
Guill.     Comprendo  por  qué  aquel  hombre, 

mal  esposo  y  peor  padre, 

atormentando  ála  madre, 

al  hijo  negó  su  nombre. 

Ah,  señor! 
Secre.  Qué!  Continuad! 

Guill.     Ese  secreto  importante 

ha  matado  en  un  instante 

toda  mi  felicidad. 
Secre.    La  desdicha  fuera  mia 

si  hubiera  de  vivir  más; 

yo  muero,  y  vos... 
Guill.  Oh!  jamás! 

Secre.  Cómo! 

Guill.  Hijo  soy  de  María, 

la  esposa  de  Castellví. 
Secre.    Tú!  Tú! 

Guill.  Sí.  Vuestro  hijo  soy: 
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comprended  qué  infierno  hoy 
arderá  dentro  de  mí. 
Pues  tu  nombre... 

Siendo  niño 
é  inocente  todavía, 
yo  á  mi  padre  aborrecía 
porque  no  encontré  cariño 
que  me  alentara  á  ser  hombre; 
yo  su  casa  abandoné, 
y  un  pariente  que  encontré 
dióme  su  casa  y  su  nombre. 
Guillen  Sorolla  es  el  mió 
y  no  Guillen  Castellví, 
que  este  nombre  es  para  mi, 
nombre  de  eterno  desvío. 
Guillen  González  de  hoy  más 
nombre  será  sin  mancilla; 
vete  con  él  á  Castilla 
y  rico  y  noble  serás. 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  Boluda,  después  Pedro,  y  pueblo. 

Bolu.     El  pueblo  ya  se  impacienta 
por  lo  que  tarda  eu  salir 
el  preso.  (Desde  la  puerta.) 

Secre.  Voy  á  morir...  {Abrazando  á  Guillen.) 

No  tomes,  Guillen,  en  cuenta 
el  daño  que  quise  hacerte, 
era  entonces  tu  enemigo; 
hoy  soy  tu  padre,  y  bendigo 
por  abrazarte,  mi  muerte. 
Pedro.    Muera  el  Secretario!  Muera! 
Guill.     Morir  mi  padre,  qué  horror! 
Pedro.    También  Sorolla  es  traidor!  (Viéndolos  abraza- 
Secre.    Oh!  Salva  tu  honra  siquiera!  dos.) 

(Se  desprende  de  los  brazos  de  Guillen  y  desaparece 
entre  el  pueblo.  Guillen,  lleno  de  estupor,  vuelve  la 
cabeza,  y  ai  verse  solo  váse  trás  él  gritando  desespe- 
radamente. 
Guill.     Dios  mió!  Se  lo  han  llevado! 
Padre!  Padre! 


Secre. 
Guill. 


Secre. 


ESCENA  XII. 
Lucia,  después  Belsabé. 

Lucia,  Qué  escuché! 

El  altivo  Secretario 
es  el  padre  de  Guillen! 
El  es  noble,  es  castellano 
y...  ya  no  soy  para  él... 

Bet.      Qué  sucede,  amiga  mia? 

Lucía.    ¡Que  el  Secretario  del  rey 
es  el  padre  de  So  rolla! 

Bet.      Cómo!  Padre  de  Guillen? 

Lucía.    El  es  rico,  es  poderoso, 
y  yo  de  amor  moriré 
tan  pronto  eomo  me  olvide. 

Bet.      Por  eso  la  alarma  fué? 

Lucía.    Quieren  quitarle  la  vida 
y  lo  han  llevado  en  tropel. 

Bet.      Quieren  matarle! 

Lucía.  Sin  duda... 

Tras  el  padre  el  hijo  fué 
por  si  podia  salvarle... 

Bet.      Y  lo  salvará  tal  vez. 

Lucía.    Ay!  Presumo  que  no;  el  pueblo 
desconfía  de  Guillen, 
porque  el  secreto  no  sabe 
ni  lo  puede  comprender. 

Bet.      Pues  es  forzoso  salvarlos. 
Busquemos  á  Enrique. 

Lucía.  A  quién? 

Bet.      Al  Encubierto. 

lucía.  Es  verdad, 

él  puede  salvarlos,  él. 
Dónde  está? 
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ESCENA  XIII. 
Dichas,  El  Encubierto. 

Encub.  Faltó  á  i  a  cita, 

mas  encontrarle  sabré. 

Bel.  Enrique! 

Encub.  Dónde  vais? 

Lucía.  ¡Micer, 
salvad  por  Diosá  Guillen! 

Encub.  Cómo! 

Lucía.  Don  Juan  González, 

el  Secretario  del  rey 
es  la  víctima  del  pueblo, 
pues  hoy  cayó  en  su  poder, 
y  un  suplicio  está  esperando 
siendo  padre  de  Guillen. 
Ha  un  instante  ese  secreto 
tras  de  esa  puerta  escuché. 
Salvadle,  señor,  salvadle, 
y  que  os  deba  esa  merced. 

Encub.  Ya  comprendo,  vive  Dios, 
por  qué  á  la  cita  no  fué. 

Lucía.    Olvidad  que  fué  enemigo... 

Encub.   Razón,  Lucia,  tenéis. 

Ambos  tenemos  pendiente 
un  asunto  de  interés; 
si  no  hallara  otra  razón, 
por  ella  le  salvaré. 


ESCENA  XIV. 
Dichos  y  Boluda. 


Bolu.     Es  tarde! 
Todos.  Tarde! 
Bolu.  Murió 

el  Secretario. 
Lucía.  Y  Guillen? 

Bolu.     Ni  súplicas  ni  amenazas 
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bastaron  á  contener 
la  rabia  del  pueblo  fiero. 

Bel.      Cielo  santo! 

Lucía.  Ay,  Betsabé! 

Bolu.     De  una  almena  del  castillo 
pendia  el  fatal  cordel, 
ataron  al  Secretario 
y  á  poco  cadáver  fué. 

Encub.   Mas  Sorolla? 

Bolu.  No  ha  podido 

á  la  muerte  detener; 
la  apiñada  muchedumbre 
no  hizo  caso  de  Guillen, 
por  más  que  gritó  aterrado: 
«mi  padre,  gracia  por  él!» 
La  sentencia  se  cumplió, 
y  abrazado  está  á  los  piés 
del  muerto  inmóvil  y  mudo. 

Encub.   Y  ese  pliego,  de  quién  es? 

Bolu.     Un  mensajero  le  trajo 
que  manda  Juan  Caro. 

Encub.  A  ver! 

Bolu.     Vicente  Peris  llegó 

y  quiere  veros  también. 

Encub.   Peris...  Que  pase  al  momento! 
Retiraos,  Betsabé... 


ESCENA  XV. 
El  Encubierto. 


Habrá  triunfado  Vicente 
como  en  Corbera  triunfé, 
y  Caro  en  el  Maestrazgo 
habrá  triunfado  también... 
Solo  falta  que  Padilla 
ponga  en  Castilla  la  ley, 
y  la  revolución  triunfa 
en  España  por  doquier. 
Veamos  qué  dice  el  pliego, 
y  meditemos  después. 
«Estoy  vencido...  Morella 
»ha  sabido  defender 
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»sus  fuertes  muros,  luchando, 
»por  la  causa  de  su  rey. 
»En  las  ásperas  montañas 
»me  he  podido  guarecer, 
»y  el  infante  de  Aragón 
»me  persigue  con  su  grey. 
«Mandadme  gente  y  dineros 
»ó  salvarme  no  podré...» 
Contrariedad  importuna! 
Yo  ser  vencido  no  sé, 
y  mis  armas  por  el  suelo 
y  vencidas  hoy  se  ven! 
¿Se  eclipsará  ya  mi  estrella 
y  lo  anuncia  este  revés? 


ESCENA  XVI. 
El  Encubierto  y  Peris. 
Peris.  Micer... 

Encub.  Ah!  Venid,  Vicente, 

y  contad...  Mas  qué  tenéis? 
Oh!  Me  arredra  adivinarlo 
y  en  vuestros  ojos  se  vé. 
Estáis  vencido?  Decid, 
os  derrotaron  también? 

Peris.     Yo  derrotado...  jamás! 

Encub.  Peris... 

Peris.  Antes  moriré! 

Encub.   Luego  vencisteis! 

Peris.  Tampoco. 
Micer,  no  pude  vencer; 
la  fortuna  me  burló, 
y  vive  Dios... 

Encub.  Hablad,  pues. 

Peris.     Dispuesta  mi  brava  gente 
y  ansiosa  de  pelear, 
la  conduje  sin  tardar 
á  los  muros  de  Mogente. 
Prevenido  estaba  Maza 
y  sus  fieros  montañeses, 
á  guardar  los  intereses 
que  encerraba  aquella  plaza. 
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üí  la  guerrera  señal 

para  trepar  por  sus  muros; 

todos  volaron  seguros 

al  asalto  general. 

Las  escalas  despreciaron, 

que  unos  por  otros  cogidos 

y  con  las  uñas  asidos 

las  murallas  escalaron. 

No  eran  hombres,  sino  fieras 

los  que  tal  prodigio  hicieron, 

pues  al  instante  lucieron 

en  los  muros  tres  banderas. 

Era  ruda  su  impaciencia, 

porque  muchos,  hechos  cribas, 

espiraban  á  los  vivas 

de:  «Mogente  por  Valencia!» 

Con  destreza  sobrehumana 

mi  alférez  tomado  habia 

con  su  brava  infantería 

la  colina  de  Santa  Ana. 

Y  el  valiente  Bofarull., 
aunque  estaba  sobre  aviso, 
se  vió  envuelto  de  improviso 
por  Ramón  de  Rocafull, 

que  con  fresca  y  brava  gente 
aunque  de  tierras  estragas, 
atravesando  montañas 
vino  á  atacarnos  de  frente. 
Fué  preciso  al  fin  ceder 
y  mandé  la  retirada... 
¡Por  qué  conservo  mi  espada 
si  he  luchado  sin  vencer! 
Me  acusarán  de  traidor, 
porque  al  quererme  batir, 
vencer  no  supe  ó  morir 
en  el  campo  del  honor. 

Y  al  escuchar  tal  ultraje 
lloraré  mi  desacierto, 

que  estas  lágrimas  que  vierto 
lágrimas  son  de  coraje. 
Encub.   Sois  honrado,  sois  valiente, 
y  baste  á  vuestra  hidalguía 
que  no  fué  la  cobardía 
la  que  os  sacó  de  Mogente. 
Nos  hubiera  dado  gloria 
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y  resultados  seguros 

si  en  aquellos  viejos  muros 

consiguiérais  la  victoria. 

Mas  ya  que  no  pudo  ser, 

resignados  esperemos 

hasta  el  dia  que  encontremos 

ocasiones  de  vencer. 

Y  si  el  destino  tirano 

se  empeña  en  sernos  traidor, 

moriremos.... 

Peris.  Ah!  señor! 

Encub.   Dejad  que  estreche  esa  mano. 


ESCENA  XVII. 

Dichos,  Guillen y  Lucia,  Betsabé,  Juana,  Pedro,  etc. 

Lucía.    Por  piedad!  (Al  pueblo  que  sigue  á  Guillen.) 
Guill,  Atrás,  canalla!  (Con  la  espada  desnuda .) 

Si  os  mofáis  de  mi  dolor, 

¿por  qué  no  mostráis  valor 

en  los  campos  de  batalla? 
Encub,   Qué  queréis,  entrad...?     (Al  pueblo.) 
Lucía,  Oh,  no! 

Encub,   Ea,  pasad,  adelante!   (Todos  entran  sumisos.) 

Tú,  que  eres  mas  arrogante, 

responde  por  ellos.         (A  Pedro.) 
Pedro,  Yo... 
Juana,    Te  portas,  Pedro,  muy  mal. 
Pedro,    Estaba  abrazado  á  un  muerto. 
Guill.     A  mi  pobre  padre,  yerto 

por  vuestro  encono  infernal. 
Encub.   ¿Y  cuál  es,  pueblo,  tu  ley, 

que  hoy  vituperas  así 

al  que  ayer  con  frenesí 

aclamabas  como  rey? 

¿Cómo  habéis  roto  los  lazos 

del  respeto  que  os  unia, 

que  ayer  un  Dios  parecía 

y  hoy  le  queréis  á  pedazos? 

El  pueblo  que  no  es  constante 

en  ideas  y  afecciones, 

no  puede  gozar  los  dones 
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del  progreso  triunfante. 
Y  sucede  al  fin  y  al  cabo, 
que  en  su  loca  ceguedad, 
por  buscar  la  libertad 
suele  quedarse  en  esclavo. 


ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Boluda. 

Bolu.     Micer,  estamos  perdidos! 

Encub.   Ya  tiene  mi  gente  miedo!  (Con  despecho.) 

Bolu.     Los  patricios  de  Toledo... 

Encub.  Acaba! 

Bolu.  fían  sido  vencidos! 

Todos.  Qué! 

Bolu.  Quisieron  arriesgar 

una  terrible  batalla, 

y  los  venció  la  metralla 

colocada  en  Villalar. 
Encub.   Derrotados  en  Castilla! 
Bolu.     Vencidos  y  derrotados 

para  ser  ajusticiados 

Maldonado  y  Juan  Padilla. 

Y  las  huestes  castellanas 
mandadas  por  la  nobleza, 
se  dirigen  con  presteza 

á  las  costas  valencianas. 
Encub.   Ah!  Qué  dices! 
Bolu.  En  Mallorca 

los  realistas  han  vencido. 
Encub.   También  allí  han  sucumbido! 
Peris.     Y  Coiom? 

Bolu.  Murió  en  la  horca. 

Y  apresuraos,  señor, 
que  conlra  la  Germanía, 
un  tropel  de  gran  valía 
se  acerca  amenazador. 

Encub.   Oh!  Combinación  fatal! 
Bolu.     Ved  que  la  gente  es  lucida; 

y  de  esa  hueste  aguerrida 

Mélito  es  el  general. 
Encub.  Mandada  por  el  Virey 
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se  dirige  aquí  esa  hueste! 
Que  nuestro  bando  se  apreste 
á  combatir  esa  grey. 

(Boluda  descorre  las  cortinas  del  fondo  y  aparece  un 
bellísimo  paisaje  rodeado  de  montañas.  En  la  última 
colina  se  vé  al  Virey  á  la  cabeza  de  un  ejército,  con 
el  estandarte  de  Castilla  y  el  pendón  imperial.) 
Bolu.     El  ejército  imponente 

presuroso  se  adelanta; 

ved  cual  dirige  su  planta 

por  la  escarpada  vertiente. 
Guill.     Pueblo,  que  me  has  insultado 

dudando  de  mi  lealtad, 

volved  la  vista  y  mirad... 

La  ocasión  se  ha  presentado! 

Me  acusásteis  de  traidor, 

á  mí,  al  más  fiel  comunero; 

á  ver  quién  muere  primero 

en  el  campo  del  honor. 
Peris.     Esa  honra  me  toca  á  mí; 

nadie  antes  que  yo  sucumba; 

yo  sabrá  encontrar  mi  tumba 

ó  la  gloria  que  perdí. 
Lucía.    Sí,  patricios,  á  luchar, 

nuestra  causa  lo  reclama; 

id,  que  ya  el  clarín  os  llama 

á  perecer  ó  á  triunfar. 

Id,  amigos,  á  vencer, 

Sus,  sus!  Al  campo  volad, 

que  nosotras  la  ciudad 

sabemos  ya  defender. 
Encub.   No  haya  tregua  ni  reposo, 

ni  descanso  ni  sosiego, 

hasta  que  vuelva  aquí  luego 

nuestro  pendón  victorioso. 

Viva  nuestra  causa! 
Todos.  Viva! 
Encub.   Mostrad  valor  y  entereza; 

demos  hoy  á  la  nobleza 

la  batalla  decisiva. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 


Locutorio  en  el  convento  del  Ave-María.  A  la  derecha  una  puerta 
que  supone  dar  al  interior  del  claustro:  á  la  izquierda  una  ven- 
tana: puerta  al  fondo. 

Aparecen  Lucía,  Juana  y  Pedro  de  rodillas  en  actitud  de  orar. 
Boluda  de  pié  mirando  por  la  ventana.  Betsabé  sentada  en  un 
banquillo  á  la  izquierda  en  primer  término.  Se  oye  el  órgano  y 
el  coro  de  religiosas  entonando  el  Te-Deum. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lucia>  Juana,  Betsabé,  Boluda  y  Pedro. 

Bel.       No  hay  duda,  el  cielo  me  envia 
con  su  clemencia  la  calma... 
Oh!  cuál  consuela  mi  alma 
esa  celeste  armonía! 
No  hay  duda,  del  cielo  son 
esos  divinos  rumores 
que  mitigan  los  dolores 


Lucia.    Conservadme  en  la  memoria, 
ya  que  con  sangre  y  sin  gloria 
terminó  la  Germanía. 
De  su  estrella  voy  en  pos: 
viuda  del  noble  Guillen, 
ya  no  me  queda  otro  bien 
que  ser  la  esposa  de  Dios. 

Juana.    Al  fin  estás  decidida... 


Lucia. 


de  mi  triste  corazón. 
Amigos  mios... 

1  Lucía! 


(Pausa.) 
(Levantándose.) 


Lucía. 


Dentro  de  breves  momentos 
lloraré  mis  sufrimientos 
en  una  celda  escondida. 
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Pedro.    Nos  abandonáis  asi? 

Lucía.    Es  mi  dolor  tan  profundo, 
que  nada  quiero  del  mundo; 
todo  acabó  para  mí. 

Juana.   Y  nosotros  sin  consuelo, 
proscriptos... 

Lucía.  Juana,  qué  dices? 

Yo  os  quiero  ver  tan  felices 
que  envidiéis  la  paz  del  cielo. 
—La  fortuna  de  mi  cuna 
negóme  su  faz  risueña; 
una  alquería  pequeña 
constituye  mi  fortuna. 
En  el  Puig  la  encontrareis 
entre  un  vergel  colocada; 
os  la  lego  por  morada 
y  os  suplico  la  aceptéis. 

Y  allí  en  los  campos  de  azahar 
entre  guirnaldas  de  flores, 
crecerán  vuestros  amores 
oyendo  rugir  el  mar. 

Y  viendo  cruzar  las  naves 
delante  de  la  alquería 
recibiréis  la  alegría 

que  os  dan  aguas,  flores  y  aves. 

En  cuanto  cierre  la  noche 

os  iréis...  Mas  esperad, 

que  la  negra  oscuridad 

con  su  manto  al  dia  abroche. 

Boluda  se  encargará 

de  protegeros. 

Bolu.     (Acercándose.)  Señora.... 

Lucia.    Tu  prudencia  previsora 
hasta  el  Puig  los  llevará. 

Bolu.     Marchar  con  ellos,  sin  vos; 
queréis,  Lucía,  quedaros 
y  en  una  celda  encerraros... 
Pues  no  os  dejo,  vive  Dios! 

Lucía.    Tranquilízate,  Boluda, 

y  al  hacer  lo  que  te  ordeno, 
cumplirás  aun  como  bueno 
y  me  prestarás  ayuda. 

Bolu.     Lo  que  os  convenga,  Lucía; 

mas  ya  lo  veis,  aquí  estamos 
los  únicos  que  quedamos 
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de  la  santa  Germanía. 

Ya  no  podemos  luchar; 

si  vos  nos  abandonáis, 

señora,  es  que  rehusáis 

nuestros  llantos  enjugar. 
Lucia.    Del  fondo  de  mi  convento 

os  dedicaré  mi  llanto; 

he  llorado  tanto,  tanto, 

con  lágrimas  de  tormento, 

que  se  han  secado  mis  ojos 

y  ya  llorar  más  no  puedo... 

idos,  las  flores  os  cedo, 

dejadme  á  mí  los  abrojos. 
Bolu.     Ah!  Yo  también  he  llorado 

con  lágrimas  de  despecho 

y  siento  arder  en  mi  pecho... 
Lucía.    Basta,  todo  ha  terminado! 
Bolu.     Tal  ha  sido  nuestra  ley; 

pelear  como  sufridos 

para  ser  al  fin  vencidos 

por  las  tropas  del  Virey. 

Nuestros  bravos  comuneros 

cual  nobles  hijos  del  Cid, 

todos  han  muerto  en  la  lid... 

Os  envidio,  compañeros! 

Adornados  con  la  malla, 

á  todos  os  cupo  en  suerte 

encontrar  gloriosa  muerte 

en  los  campos  de  batalla. 

Yo  he  tenido  que  vivir, 

y  al  evocar  su  memoria 

no  me  ha  tocado  la  gloria 

ni  siquiera  de  morir. 
Lucía.    Respetemos  el  destino 

que  Dios  reservado  tiene, 

y...  esperad  si  así  os  conviene 
•  á  que  os  abra  otro  camino. 

Ea,  adiós... — Amiga  mia!  {A  Betsabé.) 

Enojada  estáis  conmigo? 
JBet.      Enojada  no,  os  bendigo 

y  hoy  os  envidio,  Lucía. 
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ESCENA  II. 

Dichos  y  la  Superior  a. 

Sup.      Hija  mia,  el  cláustro  espera. 
Lucía.    Gracias,  madre,  voy  á  entrar, 

que  deseo  profesar 

y  es  mi  vocación  sincera. 
Sup.      ¿No  teméis  arrepentiros 

al  abandonar  el  mundo? 
Lucía.    Oh!  De  ese  caos  inmundo, 

qué  puedo,  madre,  deciros? 

Que  he  perdido  cuanto  amaba, 

la  causa  que  defendia, 

el  consuelo,  la  alegría 

y  la  dicha  que  buscaba. 

Ya  no  hay  para  mí  dulzores 

ni  los  quiero  de  la  tierra, 

que  todo  el  mundo  está  en  guerra 

luchando  con  mis  dolores. 
Sup.      Pues  entremos,  hija  mia, 

y  yo  le  pediré  al  cielo 

que  os  envié  algún  consuelo 

y  os  vuelva  la  paz,  Lucía. 
Bel.       Vos  encontrareis  la  calma;       (Despidiendo  á 

si  no  la  felicidad,  Lucia.) 

tendréis  la  tranquilidad 

que  necesita  vuestra  alma. 
Sup.      Y  encontrarla  vos  podréis, 

no  os  la  niega  la  razón; 

nuestra  santa  religión 

os  brinda  si  la  queréis. 

Venid  al  Ave-María 

y  abjurad  el  judaismo, 

ved  que  marcháis  al  abismo 

si  seguís  siendo  judía. 
Bel.      Vuestras  palabras  admiro 

por  la  fé  con  que  están  dichas; 

mas  no  curan  mis  desdichas 

aunque  á  calmarlas  aspiro. 

¿Qué  importa  la  religión 

para  recobrar  mi  calma? 
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Yo  adoro  á  Dios  con  el  alma, 

con  la  fé  del  corazón. 

Su  magnánima  clemencia 

siempre  me  sirve  de  norma; 

no  adoro  á  Dios  por  la  forma, 

le  venero  por  la  esencia. 
Sup.      Frases  heréticas  son       (Con  magestuosa  dul- 

que  en  un  hora  de  estravío  zura.) 

se  escapan  del  labio  impío 

ofuscada  la  razón. 

Mas  tal  vez  de  aquí  á  mañana 

dejareis  de  ser  judía, 

y  aquí  en  el  Ave-María 

abracéis  la  fé  cristiana. 
Lucia.    Agradezco  vuestro  celo,    (Despidiendo  al  otro 

vuestro  cariño  é  interés,  grupo.) 

ya  nos  veremos  después... 

en  la  tierra  no,  en  el  cielo. 

Tú,  mi  fiel  Boluda,  adiós, 

y  vete  con  ellos  luego; 

no  olvides  que  yo  te  entrego 

la  custodia  de  los  dos. 

Vos,  amiga  Betsabé, 

que  tenéis  transida  el  alma, 

no  olvidéis  que  vuestra  calma 

está  allí;  os  esperaré.  (En  el  interior  del  con» 
Sup.      Sí,  que  la  Virgen  María  vento.) 

le  abrirá  en  el  corazón 

la  luz  de  la  Religión. 
Lucia.    Adiós,  amigos! 
Todos.  Lucía! 

(Juana  y  Pedro  le  besan  las  manos  con  gratitud.  Bolu- 
da se  las  estrecha  con  efusión.  Betsabé  la  abraza  y  la 
besa,  hasta  que  deshaciéndose  del  grupo  se  lanza  al 
cláustro  seguida  de  |a  Superiora.  Todos  quedan  en- 
jugándose las  lágrimas.  Se  oye  en  la  calle  tres  golpes 
de  clarín  y  después  la  voz  del  pregonero.) 


ESCENA  III. 
Betsabé,  Juana,  Boluda  y  Pedro. 

Voz.  Pueblo  de  Valencia,  oid.  De  orden  del  señor 
Virey  y  á  nombre  de  S.  M.,  las  cabezas  de 
Juan  Caro,  Vicente  Peris  y  Guillen  Sorolla, 
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serán  colocadas  en  los  sitios  más  públicos  de 
la  ciudad,  por  traidores  al  rey  y  á  la  patria, 
después  de  ser  arrastrados  sus  cuerpos  y  mu- 
tilados sus  miembros.  El  cadáver  del  Encu- 
bierto será  entregado  á  la  santa  Inquisición, 
por  haber  profanado  con  sus  doctrinas  heréti- 
cas el  sagrado  de  los  templos.  Se  darán  cien 
florines  de  oro  á  quieu  entregue  las  personas 
de  Lucía  Martin,  capitana  en  la  rebelión  de 
Játiva,  y  Juana  Segura,  alférez  de  la  misma 
rebelión.  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer 
el  muy  poderoso  Virey  de  estos  reinos. 

Bolu.     Traidores  llama  á  los  jefes 
de  la  libre  Germania! 
¡Miente,  miente  ese  pregón 
y  mienten  los  que  tal  digan! 

Bet.      Dejadlos  mentir,  Boluda, 
que  venganza  necesitan: 
ya  que  su  poder  fué  poco 
para  cogerlos  con  vida, 
con  los  cadáveres  hablan 
y  sus  cuerpos  hoy  mutilan. 
No  puede  darse  venganza 
más  feroz  ni  más  indigna! 

Pedro.    ¿Y  si  nos  sorprenden,  Juana, 
cómo  salvamos  la  vida? 

Juana.   Pregonaron  mi  cabeza...! 

Pedro.    La  tuya  y  la  de  Lucía. 

Ya  ves  que  el  apuro  es  grande. 

Juana.   Y  nuestra  fuga  es  precisa. 

Pedro.    Y  tú  eres,  Juana,  muy  bella; 
yo  soy  joven  todavía, 
y  es  lástima... 

Bolu.  No  sabéis 

que  os  protejo...? 

Pedro.  Peregrina 
protección. 

Bolu.  Por  qué  murmuras! 

Vuestra  fuga  está  prevista. 
Y  cuando  salvos  os  deje 
en  vuestra  blanca  casita, 
yo  también  emigraré 
dejando  la  patria  mia. 
Si,  iré  á  tierras  muy  lejanas 
á  buscar  la  guerra  activa. 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  El  Encubierto,  vestido  de  fraile. 

Encub.   Aqui  están!  (Desde  el  fofo.) 

Bel.  Qué  miro!  Enrique! 

Ansiosa  estaba!         (Yendo  á  abrazarle.) 
Bola.     No  es  la  voz  del  Encubierto! 
Pedro.    Ave  María  Purísima!  (Santiguándose.) 
Juana.    El  es,  si;  no  cabe  duda!  (Gozosa.) 
Encub.    Por  qué,  Boluda,  te  admiras! 

¿No  os  dije  que  me  esperárais 

con  la  conciencia  tranquila 

en  el  cláustro  del  convento, 

decid,  del  Ave-María? 

Aquí  me  habéis  esperado 

y  aquí  estoy  ya. 
Botu.  Voto  á  cribas! 

Dudé  un  momento,  es  verdad; 

mas  si  os  encuentro  con  vida, 

á  qué  arredrarnos  la  suerte? 

Mañana  será  propicia; 

si  impulso  nuevo  nos  dais, 

no  está  la  causa  perdida, 

que  aun  alienta  vuestro  brazo 

si  empuña  la  espada  invicta. 
Encub.   Ah!  Tu  buena  fé  te  ofusca, 

mi  espada  ha  sido  vencida; 

vencidos  mis  capitanes, 

vencida  la  Germanía, 

no  queda  de  nuestra  causa 

mas  que  una  sombra  maldita; 

imposible  renovarla, 

los  muertos  no  resucitan. 

«El  bravo  Sorolla  en  Játiva 

á  traición  perdió  la  vida; 

Juan  Caro  ha  sido  el  juguete 

de  una  villana  perfidia, 

y  arrastrado  entre  caballos 

ha  pagado  su  hidalguía; 

Peris  en  su  propia  casa 

defendiendo  á  su  familia, 
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se  batió  como  una  fiera 

con  más  valor  que  Leónidas. 

Prendieron  fuego  á  su  casa 

y  Satanás  parecía 

batiéndose  entre  las  llamas 

sofocantes  y  rojizas.» 
Bolu.     Sucumbió  al  fin! 
Encub.  Sucumbió, 

y  con  él  la  Germanía. 
Bolu.     Pueden  los  hombres  morir 

por  derrotas  ó  perfidias, 

pero  la  causa  jamás; 

recobrad  vuestra  energía 

y  vamos,  señor. 
Encub.  Boluda, 

ese  entusiasmo  domina,^ 

pues  ya  sabes  que  las  bajas 

de  esta  guerra  fratricida 

han  costado  á  nuestro  reino 

más  de  catorce  mil  víctimas. 
Bet.       Tanta  sangre  derramada 

por  ambiciones  mezquinas! 
Bolu.     Y  qué  hacemos,  señor? 
Encub.   (Dándole  un  pliego.)  Toma 

y  tu  pecho  tranquiliza. 

Aun  conservo  algún  poder, 

como  ese  indulto  te  indica. 
Bolu.     Él  indulto  para  mi! 

Tomad,  que  es  vana  porfía 

á  mí  solo  perdonarme. 
Encub.   Tú  solo  lo  necesitas. 
Bolu.     Y  vos?  Y  nuestros  amigos? 
Encub.   Nadie  más  lo  solicita. 

Tú  partirás  á  Alemania, 

donde  hay  guerras  y  herejías... 

Nosotros  aquí...  (Con  sentimiento.) 

Todos.    (Rodeándole.)  Señor! 
Encub.   Ya  veis,  este  traje  indica 

que  he  muerto  para  los  hombres, 

para  el  mundo  y  la  justicia. 

En  Burjasot  me  mataron, 

según  aquí  se  publica, 

me  arrastraron  luego  en  Játiva, 

y  me  ahorcaron  en  seguida 

en  la  capital  del  reino, 
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fijando  por  las  esquinas 

mi  pobre  y  débil  cabeza, 

que  entera  está  todavía. 

—Mas  oid,  que  el  tiempo  vuela 

y  al  ocaso  el  sol  camina. 

¿No  ha  venido  con  vosotros 

á  este  convento  Lucía? 
Juana.    Há  poco  que  se  encerró 

en  él  llorosa,  afligida. 
Encub.   Gracias  mil  dará  al  Eterno 

porque  hizo  lo  que  debia. 

Y  vosotros...  (A  Juana  y  Pedro.) 

Pedro.  Nos  iremos 

con  Boluda  á  una  casita 

del  Puig  que  nos  dá  en  herencia. 
Encub.   Segura  teueis  la  vida, 

tranquilos  podéis  vivir,' 

menos  tú,  quizá,  hija  mia. 
Bel.       Yo  iré  donde  vos  vayáis; 

siguiendo  una  suerte  misma 

seré  siempre  vuestra  esclava, 

que  vuestra  es,  señor,  mi  vida. 
Encub.   Ay,  Betsabé...!  No  es  posible 

que  mis  huellas  hoy  prosigas; 

de  tí  vengo  á  despedirme, 

que  hoy  es  el  último  dia 

que  el  destino  nos  reúne 

concluyendo  tus  desdichas. 
Bel.      Cómo!  De  mí  os  alejáis? 
Encub.   Sí,  ya  te  dejo,  hija  mia. 
Bel.      No,  no  me  abandonareis 

dejándome  en  mi  agonía. 

¿Si  no  os  he  hecho  mal  alguno 

por  qué  despreciáis  mi  vida? 

Yo  os  amé  con  toda  mi  alma, 

como  os  amo  todavía, 

con  frenesí,  con  locura, 

con  fuego  que  martiriza; 

matadme  si  así  os  conviene , 

mas  no  insultéis  mi  desdicha. 
Encub.    Así  lo  quiere  el  destino, 

respetémosle,  hija  mia. 

Este  sayal  que  me  cubre, 

que  llevaré  mientras  viva, 

me  lo  ha  puesto,  Betsabé, 


—  108  — 

mi  vocación  decidida. 
Basta  de  ambición  sangrienta, 
basta  de  guerras  impías; 
no  más  locuras  de  raza, 
no  más  sueños  de  familia. 
El  misterioso  Encubierto 
murió  con  la  Germania: 
yo  soy  el  hermano  Enrique, 
religioso  con  fé  digna 
en  el  cercano  convento 
de  Portaceli...  Basta,  hija: 
es  que  Dios  me  dá  en  el  mundo 
nueva  forma  y  nueva  vida. 
Pues  bien,  resignarte  puedes 
como  Enrique  se  resigna: 
y  aceptando  nuestras  leyes, 
que  son  santas  y  divinas, 
en  el  seno  de  este  cláustro 
tendrás  la  calma  que  ansias, 
adorando  al  Dios  clemente, 
que  velará  por  tu  vida 
hasta  que  abrigues  la  fé 
y  acompañes  á  Lucía. 


ESCENA  FINAL. 

Betsabé,  Juana,  Encubierto,  Boluda,  Pedro  y  la 
Superior  a. 

Encub.   ¿Señora,  del  buen  Abad 

de  Portaceli  hais  tenido 

una  carta? 
Sup.  He  recibido 

un  pliego,  mas  perdonad, 

necesito  que  se  esplique 

el  hermano  religioso. 
Encub.   Me  esplicaré  presuroso. 

Yo  soy  el  hermano  Enrique... 
Sup.      Pues  eso  me  basta  ya. 

Su  Reverencia  decia 

que  protegiera  á  Lucía 

y  ya  en  el  convento  está: 

añadiéndome  después 
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en  la  carta,  que  desea 
que  á  cierta  joven  hebrea 
proteja  con  interés. 
JEncub.   (Presentando  á  Betsabé.) 

Y  yo  os  suplico,  señora, 

que  en  el  cláustro  ia  abriguéis 

y  con  bondad  la  enseñéis 

la  religión  que  ya  adora. 
Sup.      Ese  es  mi  único  deseo, 

que  triunfe  la  Religión; 

mas  podrá  su  corazón... 
Bet.      Sí  señora,  creo  en  Dios,  creo! 
Sup.      Gracias  á  Dios,  hija  mia! 

Hoy  bendigo  su  clemencia 

porque  ha  abierto  en  tu  conciencia 

la  fé  del  Ave-María. 

Dios  te  manda  tu  consuelo, 

tanto  sufrir  no  es  en  vano, 

que  en  su  misterioso  arcano 

lleva  estas  almas  al  cielo. 
Bet.      Madre  de  mi  corazonl 
Sup.      Ven,  hija,  ven  á  mis  brazos, 

hoy  nos  estrechan  los  lazos 

de  la  santa  Religión. 

(Las  campanas  del  convento  tocan  las  oraciones.) 
Encúb.   Dios  mió!  (Aterrado.) 
Sup.  El  Ave-María: 

Encub.   Dos  años  hace  mañana 

que  al  toque  de  esa  campana 

renació  la  Germanía. 

El  caudillo  de  ella  fui, 

para  verla  esterminada; 

tanta  sangre  derramada 

solo  pesa  sobre  mí. 

(Una  luz  roja  penetra  por  la  ventana  iluminando  la 
escena.) 

Y  esa  luz?  Dios...  Es  la  falla! 
La  que  ofuscó  mi  razón 
despertando  mi  ambición 
en  los  campos  de  batalla! 

Sangre...  Sangre  en  derredor    (Con  delirio.) 
el  tropel  confuso  admira, 
y  el  hado  en  mi  torno  gira 
de  la  muerte  el  estertor... 

Y  yo  invoco  á  los  tiranos 
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como  fieros  enemigos, 

y  veo  morir  amigos, 

y  padres,  hijos  y  hermanos. 

— Corre  tú,  fiero  alazán,  (Exaltándose,) 

vence  al  ave  en  su  carrera, 

que  un  templo  de  gloria  espera 

donde  los  héroes  van. 

Vuela,  que  el  mundo  se  asombre! 

— Hay  un  pueblo  que  pisar... 

— No  importa,  no,  va  á  luchar 

el  hombre  rival  del  hombre. 

— ¿Qué  descubro  en  esa  vega, 

que  no  hay  árboles  ni  hay  hojas, 

y  más  lejos  llamas  rojas, 

y  un  mar  de  sangre  las  riega! 

De  cadáveres  sembrados 

esos  campos  permanecen, 

y  las  flores  ya  no  crecen 

en  los  bosques  ni  eu  los  prados. 

Aquí  un  pueblo  derruido, 

allá  quemada  una  aldea... 

El  hombre  es,  que  se  recrea 

con  haberlo  destruido. 

—Por  dónde  está  el  labrador? 

Por  dónde  el  arte  se  encierra? 

—Han  perecido  en  la  guerra 

de  un  noble  conquistador. 

— ¿Son  de  Dios  esos  misterios, 

ese  humo,  esa  destrucción? 

— Es  que  el  hombre,  en  su  ambición, 

quema  ciudades  é  imperios. 

Y  en  su  orgullo  pertinaz 

de  la  guerra  en  ios  horrores, 

no  conoce  los  dulzores, 

las  delicias  de  la  paz. 

Llevando  por  todas  partes 

la  terrible  destrucción, 

desprecia  la  ilustración, 

la  conquista  de  las  artes. 

Yo  conquistador  he  sido 

en  la  lucha  fratricida... 

Señor,  salvaste  mi  vida 

para  verme  arrepentido. 

Oh!  Perdón,  perdón,  Dios  mió! 

Tu  clemencia  omnipotente 
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borra  la  sangre  inocente 
derramada  en  torno  mió. 
Si  la  fiera  Germanía 
exaltó  mi  corazón, 
hoy  me  vuelve  la  razón 
la  luz  del  Ave-María. 

(Cae  de  rodillas.  Las  campanas  repiten  el  toque  ante- 
rior; el  coro  del  convento  entona  el  Ave-María, 
acompañando  el  órgano.  Todos  los  actores  se  arro- 
dillan y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


